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arliculo, t>ajo cnalqnior asppcto merecen reciicnfos.f 
honor y gr.itituil la posteriilnd. ¿Tanto abiincian á 
In sazón los hombres virtuosos . los sábios piibli-1 
cistas , los consejeros desiiiteresados y prudentes 
y los verdaderos patriol,as, que no hayamos me­
nester ejemplos que nos estimulen, ni dechados 
que nos amaestren? (’uando tanto se ensalzan y re­
producen los hechos do los extraños ¿hemos de dar los 
propios á ignominioso olvido? Y ¿á qm'i buscar cn otros

AiiECEit.v á mu­
chos p ro p ó sito  
inoportuno el re­
cordar ahora los 
méritos de lus 
que en el pasado 
siglo ayudaron ai 

buen Carlos 111 á soportar el peso de 
, esta antigua monarquía, y tanto con- 
tribuyeron al lustre de su reiuado;por- 
que cn estos dias. perdido todo respe­

to á la anligüedad, juzgamos estériles 
los tiempos de nuestros padres, vicioso 
el cultivo de su entendimiento, sos es­

tudios vanos , y extraviada su razón en el 
teiicbro80 caos del fanalismo. Quizá serán 
igualmente injustos con nosotros los veoi- 

,  dVos, calificando de superficiales y mons­
truosas las producciones que abortamos lodos los 
dias: y en verdad que admitida la comparación, no es­
tará el triunfo de nuestra parle , dado que antigua­
mente solo estaba reservado al verdadero saber lo que 
hoy alcanzamos sin dificultad con el orgullo de la ig­
norancia y el atrevimiento de la medianía.

Pero varones tan ilustres romo aquellos, y tan 
dignos de alabanza como el ouc es objeto del presente

, # •

países ídolos a quienes roiidir nuestro homenaje , si 
entre nosotros, en la historia de nuestra patria mis­
ma, podemos liallar sugetos eminentes en todas las 
carreras, célebres, cn todas las profesione.s7 Al presen­
te . es verdad, yacemos cn lamentable airoso respec­
to á la parte principal de Europa ; pero no está le­
jano el tiempo en que lionrada dentro y respetada 
fuera , podía competir Espafia con los pueblos mas 
florecientes, asi en ciulizacion , como.en riqueza.

Xü es necesario remont.Tisc al origen de Iq dinas­
tía austríaca para dar esta aserción por vérdadera. Ri- 
gorosaiiunile luililiindo . á lo menos tal es'nuestra opi­
nión ; ni Carlos I • su sucesor, hicieron venturosos 
los tiempos de su reinado; los monarcas conquistado­

res y políticos suelen acarrear mayores males y tras” 
tornos que los que llevan por lin la paz, á las nacio­
nes que los obedecen. ¿Qué frutos logró España de su 
dominación en Flandes. en los Estados italianos y en 
las vastas regiones del Xuevo-JIundo? Carlos tuvo 
valor para conquistar. Felipe talento para retener; 
pero muertos ambos, cayó la inmensa mole de aquel 
imperio sobre los flacos hombros de sus descendien­
tes , y la máquina con tanto afan elevada, se convir­
tió para nosotros en oprobio y ruina. Africa, glorioso- 
teatro que ofrecía la naturaleza á nuestro denuedo y 
ambición, permanedó olvidada; y si el continente 
lamerícano se conservó largo tiempo fiel á sus víncu­
los con la metrópoli, fue no solo por el paternal go­
bierno con que esta le brindaba ^que paternal debe 
llamarse la protección de España para con sus Indias], 

Isino porque el espíritu filosófico de independencia 
tardó aun mucho en sentirse robuslo para atravesar 
los man-s.

Puerilidad seria dclenerse mas cn I\echos y conje- 
lluras que nadie ¡gno'r.i. AlorUmadamenle la actual 
ipolitica europea parece sancionar con su conducta 
'cuanto cn favor del sistema pacifico insinuamos, pu— 
¡iliendo decirse que de los campos de batalla se han 
irasladado las guerras á los gabinetes diplomátícos- 

|{íran porte de la prosperidad que disfrutan nuestros 
\ecinos es obra del prudente monarca que sabe con— 

Iciliar todas las diferencias, íjatisfacer todas las pre- 
' tensiones y cifrar su felicidad en, la del pueblo á quien 
debe el cetro. De esta inapreciable ventura gozamos 
también un tiempo los españoles , y nos es forzoso 
repetirlo por habernos extraviado en digresiones in— 
voluntaras; do eslercpo.o. (asi imperturbable, que 
no iiiidca abatimiento 'de fuenas, ni depresión de 
ánimo, sino mas bien madurez de reílexiou y conven- 
ciro'ciilo del propio bien. ^

La guerra de sucesión, que fue el tránsito de 
una dimistia caduca á otra mus popular y vigorosa, 
retardó los progresos de lo nación , frustrando los 
planes y esperanzas con que se había propuesto rege­
nerarla hasta cierto punto el niclo.de Lois X I \ .  He­
mos llamado popular á la dinastía Borbónica contra 
el diclúmcn de los (|iic reputan antinacional la pos­
trera voluntad de Carlos I I . porque de otra suerte no
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compremlemos qué fascinación cegó á la mayoría del 
pueblo para saludar con entusiasmo las banderas del 
principe francé.'i. Los tristes presagios por una parte 
que acompañaban ú la memoria del último monarca 
austriaco. y por otra las esperanzas que se leniun de 
que el auxilio de la Francia de Luis XIY sacase á la 
patria de su abatimiento, extinguieron los antiguos 
odios que liabian separado hasta entonces á dos pue­
blos rivales, y dieron ocasíou en un momento de pla­
cer y orgullo al dicho célebre de ya no hay mas IH~
rineus'.

España, pues, despedazada por una guerra fu­
nesta, no comenzó á mostrarsedigna de su pasada gran ■■ 
deza hasta el reinado de Fernando VI. Los esfuerzos 
del marqués de la Fiiseiiudu , admirador y disdpiilo 
de Paliño , y la política laudable del mismo rey tra­
zaron la apacible senda por donde debian sus suceso­
res encaminarse. Carlos Jll olvidó ei peiisamíunlo de 
lU'utralídud de su buen hermano ; |>ero le superó de 
tal mudo en elevación de <Nj¡iritu . en laboriosidail, 
en lino para lu elección de lioinbres, y eti ludo aque­
llo en lili, que constituye la ciencia práctica del go- 
buírno . que España le contempla todavía como un 
presente hecho por el cielo á las virtudes de nues­
tros mayores.

Bajo su benélica administración, las ciencias po­
líticas . la táctica militar . los elementos de lo prospe­
ridad pública, y hasta las arles iiivcnladas para recrea­
ción del ánimo, tomaron incremento desconocido. Se­
cundadas tan nubles miras por hombres celosísimos 
del lioiior español y dados á profinidus investigacio­
nes , vióse por primera vez en el reino ventilarse pú- 
t>iicametitc, sin que representación alguna del pue­
blo intervioiese en ello. las eiie'tione.s que mas inme­
diatamente afectan á ios intereses materiales, y quizá 
también por primera vez se oyó en el tribunal de la 
justicia ahogar por la reforma de las instituciones, 
la supresión de abusos inveterados y la santa causa 
de la religión , desniiila de lodo afecto íiumuno, hos­
til y supersticioso. No es posible recordar ningu­
no de estos beneíicios, sin que involuntariamente 
se vengan á ia memoria los nombres de Jovellanos 
J  de Arando, de Floridablanca y Campomanes, 
pcrsniiiticacíon}. por licidrlo así, y olma de aque­
lla época : porque si bien mucha parte de su glo­
ria debe refluir eu el mismo soberano que los alen­
taba con sus palabras y con su ejemplo , la habilidad 
para coadyuvará sus designios, la previsión á veces 
de anticiparse á ellos, el acierto en plantearlos y la 
energía indispcnsublc para sostenerlos. á ellos solo 
Ies pertenecen.

No se crea sin embargo . que la posteridad deba 
considerarlos como otros tantos genios eminentes, de 
los que para asombro del universo suelen alguna vez 
producir los siglos; Jovellanos fue el que mas se acer- 
■có á ese grado supremo de la inteligencia humana; 
y respecto al ilustre publicista de cuyo panegírico nos 
hemos eiicaigado, no porque presumamos competir 
•con los dignos escritores que en esta publicación fi­
guran , sino por rendirle este tributo de respeto y 
admiracion; recordaremos con la posible brevedad las 
particularidades mas notables de su vida , y de ellas 
y del catálogo de sus escritos , podremos deducir el 
concepto mas ó menos elevado que le convenga.

Filé I). Pedro Kodriguez Campomanes hijo de 
<in caballero del mismo nombre, y de doña .Maria Pé­
rez Sorriba. quienes le hubieron en el pueblo de San­
ta Eulalia de Sorriba. del concejo de Tineo . en el 
principado de Asturias, el 1.® de julio de 17¿3.N'o 
hemos podido averigmir en qué año falleció su padre, 
pero consta que cuando tenia seis y medio de edad el 
niño, su madre ya se hallaba viuda; y como ordi­
nariamente el cuidado de la educación de un hijo es 
•carga muy pesado para la dcbíMdad é inexperiencia de 
las mujeres, aproveclui aquella señora l.i ocasión de 
tener nn hermano sacerdote en Santíllana para con­
fiárselo. Kra canónigo de aquella iglesia colegial el 
buen eclesiástico , llamado D. Pedro , y recibió con 
mucho gusto á su sobrino; pero doblemente seau - 
iTienlu su compl.-iccncia al observar el precoz talento 
del niño, su afición a) estudio, y los conocimientos que 
ya en edad tan tierna le adornaban. .Aprovechó, pues, 
tan bellas disposiciones y le aplicó á las humanidades, 
en las cuales hizo tan singulares progresos, que á los 
diez años y medio traducía correctamente ú (Jv iilio en 
verso castellano; había adquirido ideas poco comu­

nes en geografía , y se atrevió á escribir una oración 
latina que recitó despucs en presencia del cabildo con 
grande asombro de sus individuos, y no menor satis­
facción por parte de su maestro D. Manuel Gozón.

Suelen los talentos aventajados anunciarse desde 
muy temprano, y asi no debe maravillarnos que á 
ios once años emprendiese nuestro joven el estudio 
de la filosofía; pero sí es cosa de admiración que en 
'tan corta edad adivinase lo inútil que era su tarca en 
vista del árido escolasticismo del padre Froilan, que 
era el curso de artes que le servia de texto. Renun­
ció, pues, á malgastar el tiempo de aquella suerte, 
y sin dar parte á nadie de su propósito , llevado solo 
de una resolución espontánea, so dedicó á estudiar 
jurisprudeticia en la Instiluta de Justiniaijo.

La muerte de su tío , ocurrida á poco tiempo, le 
precisó á regresar á su pueblo ; pero dotado de una 
generosa propensión á ser útil á sus semejantes, es­
tableció una clase gratuita de humanidades en Cangas 
de lineo , al frente de la cual se puso él mismo. Tan 
cierto es que la suerte conduce al hombre por rumbos 
desconocidos, como que el jóven Campomanes pre­
sagiaba interiormeiite lo que había de ser algún dia, y 
estudiaba el corazón humano en el fibromas jirove- 

tchoso que ofrece la naturaleza , cual es el de la eii- 
senaiizu. Ignoramos qué causa le obligó no mucho 
despucs á encaminarse á la córte, á la sazón que es­
casamente contaba diez y nueve años: ello es. que 
apenas llegó á .Madrid , fue admitido en clase de pa­
sante por el famoso D. Juan José Ürtiz Amayu , ca­
tedrático que había sido de la universidad de Sevilla, 
y uno de los primeros abogados de la capital. Esto tío 
mas necesitaba Campomanes para saciar ia noble am­
bición que le dislingiiia , pues con b« avisos de per­
sona de tanto mérito, y con el auxilio de su copiosa 
y selecta biblioteca, adquirió la admirable penetración 
y los vastos y sólidos conocimientos en que cimentó su 
futura Hombradía.

Cuéntase de él un 'rasgo de entusiasmo con que 
demostró en aquella época, por una parle su claro in­
genio , por otra la delicadeza de sus principios. Sos- 
,tenia Amaya un punto grave de jurisprudencia en 
presencia de otros abogados, y contra el dictámen del 
celebre Curie!, que era su antagonista. Llevado éste 
en el calor de la discusión de la impetuosidad de su 
carácter, replicó á aquel con sobrada acrimonia y 
destemplanza; oido lo cual por Campomanes, sin te­
mor á sus pocos años, ni á la asamblea en cuya pre­
sencia estaba , tomó la palabra , saliendo á la defensa 
de su maestro; y habló tan bien , con tan luminosas 
razones y doctrina tanta . que embelesado Curie), se 
puso de su porte, y dedarándoseamigo suyo, le ofre­
ció su estudio, si bien no aceptó la proposición el 
modesto jóven , consintiendo únicamente en ir á vi­
sitarle todas las tardes y aprovecharse asi de sus lec­
ciones y de los profundos conocimientos que tenia, so­
bre todo en la legislación aragonesa.

No satisfecho aun de sus progresos, ni queriendo 
imitarse á la profesión de letrado, emprendió otros 

muchos estudios arduos y prolijos , pero todos útiles; 
y se perfeccionó en aquellos á que se había anterior­
mente dedicado. La geografía antigua y moderna , la 

isloria de todos ios pueblos , la economía política, 
que apenas se cultivaba entonces, las lenguas europeas 
mas dignas de ser poseídas por la riqueza de sus es- 

ivos y la celebridad de sus autores, y por último el 
10 reo y el arabe que tanto podían contribuir al buen 
resultado de sus investigaciones arqueológica.», bajo 
a dirección de los sabios orientalistas Cassiri y Car-
onell; a todos estos ramos se aplicó con igual soli­

citud , dejando en todos pruebas de su inmensa eru- 
icion , desu infatigable constancia y de sus desvelos, 

.luevenos á «eerlo así la primera obra en que 
ejercí o su ingenio cuando tenia poco mas de veinte 
Kin*** ro anos, la flisloi-ia de los Templarios , que si 

n adolme de defectos, v asi lo confesaba él mis­
mo . considerada como producción de un jóven, es 
/lo ® cuantos encomios pudieran hacerse
Ion 11/ '  entró en la edad que se requería, pre­
m i o ' a h o g a d o  , y fue tal la admiración 
Llivi.iimi *1̂  ‘̂ *amen en el Consejo, que uno de sus 
iilpíir. ^  encargo allí mismo la dirección de un 
f  a pn ■f’t'-Tosante que delicado. Su presen-
ía ** comenzó á llamar desde entonces
lip, p f  1 siempre por auditorio.

1)1̂ 110 m al de los eminentes letrados Boda, Riambao

y su mismo maestro Amaya, no tardó mucho en 
aventajarlos, y sin embargo, siempre respetó sus ta­
lentos, sus años y su experiencia. En breve adquirió 
mas negocios de los que podía desempeñar él solo; 
sus dictámenes no parecían obra de un joven que em̂  ̂
pezaba á ejercer á la sazón , sino de un práctico pro­
fundo y de un observador perspicaz y grave : baste 
decir, que algún tiempo después, reinando todavía 
Garlos Jll en Nápoles, formó respecto á él tan venta­
josa idea , que como en cierta ocasión hubiese menes- 
l̂ er el príncipe de San Nicandro de un letrado de ha- 
bili-lad y nombradla que tomase su defensa en un 
asunto ¡mportaritisimo que debía promover en los 
tribunales de España, el mismo monarca le propuso 
a Campomanes, y el éxito demostró lo acertado de 
la elección y la exactitud del juicio.

Va en este tiempo, y desde el año 1748 , disfru- 
talmdeun honor que se concedía á muy pocos, y 
mucho menos á ningún jóven , á saber : el de con­
tarse entre los individuos de la real Academia de la 
ilistoria , fundada el año 38 por el señor I). Feli­
pe V , cuya presidencia obtuvo mas adelunte con el 
cargo de director para que fue elegido. Siendo ei mar­
ques de Villar secretario de Gracia y Justicia y uno de 

isus ma.s apasionados, le propuso para alcalde de casa 
y corte y aun llegó á extenderse el iionibramieiito’ 
pero no se llevó á efecto , seguq algunos, porque al 
presentarlo a la firma de 8. M. 1). Fernando VI, este 
seiior, que desde la muerte de su esposa padecía de 
enajenaciones, llenó el documento de rúbricas y bor­
rones que lo inutilizaron. No vemos en semejante 
ocurrencia motivo alguno fundado para que el inte­
resado perdiese su colocación , si en efecto se le ha­
bía agraciado con aquel destino; es de suponer mas 
bien que en esto mediaría la intriga . cizaña de todos 
tiempos, porque no hemos de creer a(|uellos tan ven­
turosos , que cada cual midiera sus pretensiones oor 
sus merecimientos.

En los siguientes años se ocupó en escribir algu­
nas obras y memorias de que liaremos después men­
ción , y en reunir materiales para otras que proyec­
taba . á cuyo fin pasó al Escorial por los años .'Jl y ,’ÍG 
y reconoció varios códices de los concilios celebrados 
en España. Fruto sin duda de estos trabajos , fueron 
as curiosísimos notas que presentó á la Academia de 

la Historia sobre una inscripción arábiga bailada en 
Mérida; el ¡dan que trazó con suma erudición .soár-» 
e modo de formar colecciones lilolágicas y diphnuUicas 
de manuscriloi antiguos . y su diseriaci'on sobre Viste- 
■yes y gobierno de ¡os Godos en nuestra patpia El mi­
nistro D. Santiago W all, que persuadido de su ins­
trucción en todos los ramos gubernativos, conocía 
cuan Util podía ser en el atrasado de correos , sobre 
el cual le había escrito algunas consultas y dictáme­
nes. le nombró asesor general déla renta con los ho­
nores del consejo de Hacienda , en cuyo car^o con­
tribuyo casi exclusivamente al arreglo de aquellos v 
de caminos, ya por medio de sus indicaciones va dé 
los escritos que dejó sobre la muleria.

Llegamos a la época de mas desvelos y «insabores 
pero también de mayores triunfos para Campomanes’ 
y en verdad que si reputaciones costosas hay en los 
diversos cargos déla  república, pocas mas ingratas 
podran hallarse que la que se labró nuestro magistra­
do en el ministerio de fiscal del real Consejo, para el 
cnal le nombro Carlos 111 en 1768 , según algunos 
y en 176.>. que es lo exacto, según otros. Conocía 
este monarca el verdadero estado del reino , al pare­
cer bonancible y próspero, é interiormente minado 
por abusos onerosos y males tan arraigados como no­
civos. Las ccslumbres mas hipócritas que inocentes- 
la legislación viciosa, y á veces por su oscuridad in­
aplicable; el sistema administrativo complicado v rui- 
noso : la disciplina eclesiástica relajada . y por lo mis­
mo desatendida; menoscabada la autoridad real vel
trono expuesto a los frecuentes y audaces embates de 
una potestad que en las naciones modernas no pue- 

secundaria; y para mas en-
í ,n Í  cuadro, armada la
santa bede de un vigor intolerante y siempre dispues­
ta aíulmmar sus anatemas implacables contra todo 
el que no cediese á sus desmedidas exigencias • hé 
aquí Ja situación política de nuestra patria en aque­
llos tiempos , que algunos reputáran demasiadamente

oportuno de discutir la 
verdad ó exageración de la pintura; y únicamente ad-
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alo era incompatible con la abundancia y tranquil!- - . . . .  . • . j  i .
dad (le que se gozaba, que estos males, al menosHel pase de S. y condeno a muerte a tüdos_los

•• c .i ins M ..P  nipnsen nnP semeiante desaire-1/'«cío hnnarcial, restableció la pragmática sanción'lescrito un cuaderno de fiSO pliegos, titulado: .Vn-
vertiremos a los que p e q J . . Ijcontra los q u e  circulasen breves no autorizados con rma de ios «raíws; í/escuárimíenío del co6o t/e ffor-

el pase de S. M ., y condenó á muerte á todos los nos;refo>tn(tcion de las naves para este paso. Siendo 
quede algún modo propagasen el publicado contra el: asesor de correos, formó las ordenan ras déla renta; 
duque de l'arma. | Ao'a geográfica del reino y caminos de Portugal,

Disparo fué aquel, sin duda , que salió de las ba- impresa cuando aquellas en 17G2, y el Itinerario 
terías con que en Roma se fortiiiearon los regulares de ¡de ¡a carrera de postas de dentro y fuera del reino 
la Compañía. Esto al fin nada tenia de extraño; eran Icn 1701. Atestiguan sus vastos conocimientos en le- 
hombres, tiombres en quienes hablaba el reseiiti-"gislacion los diez y ocho tomos del Prontuario legis- 
mienlo , y procurarían vengarse; pero sí causó gene-l látiro de España y corte de Nájera ; los Apwit‘'s sohre 
ral sorpresa que im obispo español, 1). Isidro Car-'

hasta cierto grado, no son de aquellos que de­
rechamente encaminan al sepulcro; que los pasados 
trastornos liabiaii convertido en un caos á la miserable 
Eípaña: que ni Felipe Y ni su primogénito habian 
conseguido , si alguna vez lo intentaron , ponerla en 
órden ; par último , que Carlos 111 hubo de emplear 
todos sus esfuerzos, toda su ilustración y la de los 
hombres que le rodeaban para proseguir lu obra , y 
no hizo poco en dejarla haslonle adelantada. La mis­
ma prosperidad que se alego confirma nuestra opi­
nión ; comparada con la mezquina que ahora nos cabe 
en suerte ¿quién dudo que era envidiable? Mas ¿podrá 
por esto decirse que fuese la mejor posible?

En todas cuantas reformas proyectaba, acudía 
Cárlos l l l  al Consejo , que como el nombre mismo lo 
indica, era un cuerpo deliberalivu, una especie^ (le 
contrapeso opuesio á la arbitrariedad del trono , úni­
ca defensa y garanüa de los derechos de la nación; 
institución tan respetable, pues la componían los hom­
bres mas eminentes por su rectitud, saber y patriotis­
mo, que la falta de acuerdo con sus decisión^ era 
comunmente reputada como un acto de violencia por 
parte del soberano. De aqui los votos francos y 
gicos que solían dirigir á los reyes, como cii IfilO 
contra los abusos de todo género que se permitiun, 
y en 1713 contra el auto acordado por Felipe V, so­
bre la sucesión á la corona ; consulta que hizo per­
der á aquel monarca su nalurollemplanza y afabilidad. 
El ministerio pues, de fiscal de aquella asamblea 
era un cargo tan bonorífico como delicado ; requería 
en la persona que lo desempeñase un talento poco 
común , una instrucción vastísima en historia, en le­
gislación , en usos y costumbres, en prácticas de go­
bierno ; una firmeza á prueba, que ni cediese á se­
ducciones, ni se ablandase al temor del riesgo; un 
espíritu en fin , tan superior como conviene al repre­
sentante de la justicia ; y Cainpomancs poseía todas 
estas prendas en un grado que por no pecar de exage­
rados V lisonjeros , dejamos de calificar ahora.

No’ es posible hacer siquiera mención de los innu­
merables negocios que se sometieron ú su examen sin 
alargar excesivamente los limites de este artículo ; la 
colección de sus Alegaciones, es una obro preciosa 
por las materias que comprenden , por las doctrinas 
que en ellas se sientan y por el cauda! de erudición 
que todas sus páginas atesoran. Pero la mas notable, 
la que contribuyó principalmente á su encumbrada 
celebridad . fue su famoso Juicio imparcinl, en que 
defendiendo noble y resueltamente los derechos y re­
galías de la inagestad real contra las pretensiones al­
tivas de la curia romana. se mostró jurisconsulto 
consumado, sabio canonista, celoso patriota y tan 
avanzado en el camino de las reformas. que si hoy 
dia se publicase por primera vez aquel escrito, pare­
cería en casi todas sus doctrinas muy conforme al 
espíritu liberal y despreocupado de la época.

Ilubia el infante D. Fernando, duque de Parma, 
firmado un decreto en que se adoptaban ciertas reso­
luciones sobre materias civiles y eclesiásticas para el 
mejor orden y administración de aquellos estados, ha­
ciendo uso de las facultades propias á la sazón de lodo 
soberano en el régimen de sus dominios. Había tam­
bién , á imitación de Ñapóles y España , expulsado á

vajül y Lancaster , que lo era do Cuenca, y debía co­
nocer el espíritu que dominaba en el consejo y córte 
de Carlos, osase apadrinar extrañas pretensiones, en 
que se defeiulian. antes que la dignidad de lo Igle­
sia , los intereses privados del romano consistorio; 
¡tanto ciega la ambición, aun á los mismos que han 
renunciado á ellal El resultado fue cual debia espe-' 
rurse; que el obispo quedó condenado á comparecer, 
ante el consejo; que compareció en efecto . y fiie¡ 
severamente reprendido, y amenazado con mayor! 
pena si reincidia; y que el Juicio Imparcial que por 
tales crisoles había pasado , apareció desde entonces 
con toda su excelencia , dejando en la mayor dig­
nidad a! trono . inermes á sus enemigos, esclareci­
dos puntos antes dudosos, y la pureza de la religión 
restaurada y aplaudida.

Con igual maestría trató otros asuntos de no 
menos importancia. Fruto de sus meditaciones fue­
ron las reales cédulas de 1707 y 1709, ciue prohí­
ben á los monges toda suerte de granjerias ; la 
erección en cierto modo del tribunal de la Rota; 
la segregación de los cartujos de España de los de 
Francia; el patronato real sóbrela religión de los 
trinitarios, y la prohibición de dar hábitos antes de 
los veinte años de edad. Inlluyó también en la re­
ducción de los mercenarios; hizo un arreglo muy 
prudente para el concurso de curatos, y formó un 
plan de reunión de beneficios eclesiásticos, y el de 
la colegiata de la iglesia de S. Isidro de Madrid, que 
liabiaii poseído los jesuítas, en cuya expulsión tuvo 
asimismo una parte muy activa, como era consi­
guiente á tos deberes d(! su destino. Ni se limita­
ron sus tareas á los asuntos eclesiásticos y religiosos: 
de ellas participaron también las instituciones civi­
les, la industria, las ciencias y la literatura. Obra 
suya fueron el establecimiento de Sociedades Eco­
nómicas de amigos del país, el de tos diputados de! 
común y síndicos personcros de los pueblos, el de 
las alcaldías de barrio, y el arreglo de las juntas de 
Propios. Nombrado presidente del Concejo de la 
Mesta, recorrió las Andalucías, C-istilla y Extrema­
dura, y adquirió muciios datos importantes para 
promover la riqueza de la agricultura, oponiéndose 
desde luego á los multiplicados y exclusivos privi­
legios deque gozaba la ganadería trashumante. Las 
universidades y facultades mayores le debieron su 
nuevo plan de estudios, que para el tiempo en que 
se escribió no dejaba de ser perfecto; y con arreglo 
á ¿I fomentó la enseñanza de las matemáticas, fisica 
experimental y lenguas sabias, lo cual juntamente 
con la lectura de sus obras inclinó sin duda al céle­
bre Franklin á proponerle para individuo de la so­
ciedad lilosólica de Filadellia , en la que fue admi­
tido , siendo ademas corresponsal de la Academia 
de bellas letras de París.

La vida do un hombre parece breve cuando se
los jesuítas de su territorio, y esta conducta dcsagra-| rellexionu en el tiempo que exigen esto especie de 
dó al pontífice Clemente X lll ■ que concibiendo por: trabajos; pero de Campoinaiies puede también de- 
un lado ciertos proyectos ambiciosos, y queriendo ¡¡cirso. que no conocía espacio de tiempo entre el con- 
por otro hacer ostentación de poder contra el mas.'cebir y el ejecutar. Testimonio de su incansable ac- 
déhil, expidió en 1708 un terrible monitorio, en quej lividad y de la varia cuanto profunda instrucción 
no solo trataba de apropiarse la soberanía de Parma ’que le adornaba, dan sus numerosas producciones,
y Plasencia, infringiendo los pactos expresos del últi­
mo tratado de Aqiiisgran, sino que se propasó hasta 
el extremo de absolver a los súbditos de aquellos Es­
tados del juramento de fidelidad á sn príncipe, y ful­
minar anatema contra su gobierno, so pretexto de 
que las mencionadas disposiciones eran otriis tantas

que corren impresas en diferentes años (aunque al- 
'giinas se han hecho ya raras; y sin órden alguno 
¡de colección. Ailemas de las ya citadas tradujo on 
1701 con D .Miguel Casiri los capítulos XVII y XIX 

Idel tratado de Agricultura que escribió el árabe Abii- 
cl-Arram ; proyectó en la misma época, y aun dicen 

unaofensas contra las inmunidades eclesiásticas. Pero los'que dejó manuscrita, una Historia general de la 
rayos <ie! Vaticano no hicieron esta vez mas que exas- marina española desde los tiempos mas remotos; dió 
perar á los monarcas europeos : el francés se declaró á luz su obra de lo Antirpiedad marilinut de la repá- 
abiertamente contra la Santa Sede; Ñápeles introdujo 'blirn de Caritigo con el Periplo de fíannon, traducido 
sus tropas en los principados de Beiievenlo y Poiite-'jiiol griego . con notas, en que prueba la existencia 
corvo . y el Consejo de Castilla, en vista del iliclámen ¡¡del capitán cartaginés contra el parecer de Enrique 
de sus fiscales y de las sensatas ideas crailidas en cÎ ^Dt IwcII. (pie la lia negado , y dejó á su muerte

las cánones de la iglesia española en tres volúmenes, 
dos de las cortes de León y fuero de Madrid con pr<á- 
logos eruditos, y la colección de las actas de cortes y  
de los fueros principales de España; vida del Cid', 
época de la entrada de los moros en España , su arle 
militar, agricultura y modo de enjuiciar: obras todas 
que le ponen al lado de los mas célebres autores an-- 
tiguos y modernos. En esta misma sección debemos 
colocar otras dos también notables, e! Oficio de fis­
cal del consejo y cámayg de Castilla, y el tratado de 
Amortización eclesiástica, en que con su acostum­
brado acierto enumera los males que so seguían al 
reino de la enajenación ilimitada en manos muer­
tas, y por consiguiente de la gran masa de bienes 
raíces que estas poseían , indicando los -medios de 
remediarlos, y apuntando várias noticias interesan­
tes (le las leyes publicadas sobre el particular en Es­
paña desde el tiempo de los Godos. Solícito siempre 
por el bien de sus conciudadanos, no desaprovechó 
ocasión alguna de serles útil, y con este objeto pu­
blicó una .Vemom acerca t/e los abusos existentes en 
larepaí'ticion de contribuciones en ÍTó~‘, otra sóbrela 
libertad del comercio de granos en 1704, y en este 
año y el anterior dos mas sobre la policía relativa 
á los gitanos , y medios de emplear íiiilmente á los va­
gabundos y otras gentes. A la misma época pertene­
cen su Memoria sobre lasprovisiones de Madrid. 1768; 
el discurso sobre el fomento de la industria popular, 
1774, y el relativo á la educación popular de los 
artesanos, impreso en 1775. En 1791 apareció su 
Memoria acerca de los abusos de la Mesta, y en di­
ferentes años otras obras sueltas, como el discurso 
histórico sobre los derechos de la Infanta doña Maria 
á la corona de Portugal, y sobre los que emana­
ban de ella en favor de Cárlos III ; una disertación 
latina sobre el establecimiento de las leyes y obli­
gación de conformarse ó ellas; la edición con nota» 
ÚQ Bernardo W'ard', la de las obras de I ’eijoo, cuya 
vida escribió también , y la traducción del tratado de 
los dioses y loshonéres, atribuido á Salustio, prefec­
to de las Galias, en el IV siglo.

Basta la simple lectura de este catálogo para sos­
pechar, por la índole misma de los títulos de sus es­
critos , que Campomanes perteiiecia á las modernas 
escuelas de economistas y filósofos que tantas cala­
midades . y bii,'iies al propio tiempo. atrajeron el 
siglo pasado .sobre la vecina Francia. Relaciones erai» 
estas, que así como hoy dia forman los títulos de ins­
trucción y méritos de la mayor parte de los que ofre­
cemos nuestro nombre al público, haciendü gala del 
sambenito, como diriaii nuestros castellanos rancios, 
entonces . por lo menos entre cierta especie de gen­
tes, se miraban como un signo de reprobación. Bueno 
es, sin embargo, defender la conJucta de los magis­
trados y ministros de Cárlos III en este punto. ¿Qué 
modelos tenían en España (|ue imitar? ¿con qué pro­
gresos se ¡es brindaba ? ¿ ll.ibinn do encaminarse á los 
clanslros para oir la embrollaila met,ifis¡ca de los teó­
logos y lectores. ó á los templos, donde la oratoria 
SHgraila se rediiciu al paiiludu artiikdo de las figuras 
retóricas, y ú las frecuentes citas de los sagradivs tes­
tos ? ¿ Quién representaba ú la sazón entre nosotros el 
progreso intelectual de España ? Las agonías del rei­
nado (le Cárlos II y la ini'usion francesa que hizo en 
las cabezas españolas el nieto de Luis XIV, trasplan­
tando á este país muchas de sus costumbres, sus tra­
jes desde luego , su ligereza y su literatura. acabaron 
ervn el poco alíenlo español que llenaba nuestros co­
razones. ¿Pudien n hacer mas los que aspiraban á 
alguna reputación que obedecer á la ley de la necesi­
dad , aprovecharse de aquella coyuntura , y no disfraz- 
zarse tan completambiile que perdiesen su antigua 
originalidad?

Dicese, no sabemos con (pié funJamtpito, (¡ue 
también á nuestro fiscal alcanzaron los tiros de la in- 
qiiisicinn , si bien salió i! su y triiiiifanto del combate.
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Tío DOS atrevemos á pouerlo cii «iuda, porque el santo 
oQcio tenia en Oampomaiics un juez y un émulo inexo­
rable. No era ciertamente .irreligioso, pero si poco 
afecto á las supersticiones con que quería intimidarse 
al pueblo, y no podia llevar con paciencia que los su­
dores de éste se invirtiesen en dar comodidades , or­
gullo y preponderancia á unas congregaciones que 
hacían voto de pobreza para disfrutar en seguida de 
pingües patrimonios.

Tan recomendables antecedentes le elevaron en 
1783 úla silla de gobernador interino del Consejo , y 
en el año 89 obtuvo el nombramiento en propiedad. 
Nuestros lectores saben que en las cortes celebradas 
este año para la jura del principe de .Vslurias. se 
anuló e! auto acordado de t'elipe V sobre la sucesión 
á la corona. Presidiólas en dirliu concepto el ínclito. 
Campomanes; y aquí no podemos menos de consa-. 
grarle el tributo de nuestro reconocimiento, porque 
suscitando aquella jnsta cuestión, puso el fundamento 
en que apoyó Fernando Vil si^pragmática sanción . y 
abrió el camino del trono á nuolra reina Isabel II.

Dolado de penetración poco común, odivinó lo 
que llegaría á ser el funesto reinado de Carlos IV, y 
renunciando su desliiio el año 91 , se retiró absoluta­
mente de los negocios, y pasó tranquilamente c!resto 
de su vida, que se prolongó hasta el año 1802 cuando 
llegaba á los 80 de su edad.

Campomanes, considerado como escritor, es muy 
.inferiora Juvcllanos. Su estilo adolece de la languidez 
y amaneramiento del foro ; y aunque en las obras pu­
ramente literarias maneja la lengua con propiedad, y 
á veces con fácil elegancia , se advierte que no cifraba 
en el materialismo de la locución su principal conato. 
Ciudadano sin lacha , buen esposo , repúblico celoso, 
integro é incansable, amigo consecuente y protector 
sincero, no es justo imputarle la acrimonia de carácter 
con que le pintan sus enemigos. Las profesiones de la 
vida suelen influir hasta modilicando ia fisonomía y 
aspecto exterior de las personas; el cargo de fiscal , de 
suyo tan severo , pudo muy bien producir este efecto 
en el respetable conde; puro auiniue así hubiese sido.
¡ cuántos no cambiarían la sonrisa de su rostro por las 
acciones y glorias de tan benéfico magistrado !

V X T U T A X O  R o R E f . L .

X O V K I>A
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criada , y era también partícipe en el engaño ; la cual 
llorando de verla ansí, aplicándola paños calientes á 
las tripas, dándola tostadas en vino y canela, y hacien­
do otros remedios semejantes, sin que el dolor cesase 
porque ia enferma no quería, hubo de obligar al des­
velado Morales (que este era el nombre del pintor) á 
que se levantase, harto contra su voluntad , coligiendo 
de la complexión que en su mujer conocía , y afirmán­
dolo ella y la sobrina, que aquel accidente era mal de 
madre, ocasionado de una ensalada que había cenado, 
cuyo vinagre recio y una rebanada de queso otras ve­
ces la habían puesto en el último peligro de la vida. 
Riñúla de que no escarmentase de tales excesos; y ella 
le dijo medio ahogada; « do es hora. Morales, agora de 
reprender lo que no se puede remediar: vayan .1  llamar 

|d la comadre Castejona, que sabe mi complexión; y ella 
,sola (Hiede aplicarme con que se mu alivie este mal ra- 
[bioso , ó sino ábranme la sepultura.—«Mujer mia, res- 
I pondió el afligido esposo; la Castejona se ha ido á vivir 
¡junto á la puerta de Fuencarral; nosotros estamos en 
Lavapies; la noche es de iuvierno . y si no mienten las 

'goteras, ó llueve ó nieva: aunque yo vaya con todas 
estas dcscomodid.ides, ¿como sabremos que se querrá le­
vantar? La otra vez que os apretó ese achaque, me acuer­
do yo que se os fue con <los onzas de triaca de esmeral­
da caliente en la coscara de media nar.inja, y puesta en 
la boca del estómago: yo iré á la botica por ella; por 
amor de Dios que os soseguéis, y no me consintáis ha­
cer tan larga diligencia, pues ba de ser inútil, y yo ten­
go de volver con otro mal de madre peor que ol vues­
tro.» Comenzóse á quejarentonces mas rucio que nun­
ca ,̂ y á decir: «¡Bendito sea Dios que tan buena com- 
paiiia me ha dadol ¡Miren (¡ué imiosiblus le (ddul ¡qué 
enterrarse conmigo si me uiuerol ¡qué sangre de sus 
brazos! ,'qiié ile.sperdicios de su hacienda! sino que me 
llame una comadre á costa de mojarse un par de zapa­
tos. Ya yo sé que deseáis vos renovar iiiatrimonio , y 
que á cada grito que yo doy, dais vos una cabriola en 
el coraron; y ¡lor eso excusareis cnaiqviiera diligencia 
que estorbe vuestros deseos y mis dolores. Volved á 
acostaros, sosegad y dormid ; que si yo me muriere, 
declarado dejaré que me distes solim.m en la ensalada 
de anoche.—Mujer, mujer,» respondió el marido «menos 
libertades, _quo no tienen los males de madre exenciones 
de atrevimientos, y podría ser que con un palo os tra­
siegue el (¡olor desde las tripas á las espald.is —¡P.ilos 
ámi, señora tia!» dijo la doncella taimada, «¡malos años' 
para vuesa merced y para quien no le sacár.a los ojos 
¡irimcru con estas uuasl» Iba el pintor á que pusiese la 
|)ostura á no sé cuántos pretinazos la sacudida moza,

[Conclmian.'í

Entre t.anto que nuestro cajero experimentaba au­
sente que estaba vivo, y se muria la fama de su eiUiar- 
ro eu siieiios , no se (Icscnidó la mujer del pintor de 
ejecutar la burla que ii-nu ini.igin.ida , envidiíjsa de la 
miena salida que había tenido la d? su competidura. 
Para lo cual concertándose con un tiermano suyo, ami- 
go de entretenerse á costa ajena, le envió el Jiievessi- 
giueutu á la plazuela de la Cebada á que comprase una 
puerta de las ranchas qn* tales dias traen i  vender allí, 
que fuese a medida de ia que en su casa salia a la ca­
lle . y por v,.:ja pedi.i la jubilasnu. Trájola con todo 
secreto de noche , y escomJ.d.a donde el pintor no (lu­
diese verla, aviso al burlón liermauo de lo que habla de 
hacer. y le encerró con otros dos amigos en el -ótano. 
\  iiio d.js Imr.is i'cspnes su marido . quedándose en el 
mon.isleno . donde ¡)int.iha , los aprendices que teni.i 
niolieiiilo colores; (vorqne se habla de ¡.calicr ri rclablci 
para la Pasnia . y e n  necesario darse priesa. Recibióle 
Mari-Perez «que asi se llamaba U codíeuisa pintora) con 
todo cariño v amor: ac<i»tarmise tem(irano (ior(|iie le 
importa;.,; el iii.nlnigar. y ■innnieroii hasu la media no- 
cho^;digo, el des.-ni lado .uan lü; que ella mal pudiera, 
preñado el entemiiini-nto ••mi (antas .irquitecluras bur- 
leseas): y a li ira , comen/ó h Jar voces v
q-ieiarse « grii.js |,i enjañii'.i casada , diciendo; «¡Jc- 
Riis. que me mii’T.j : iiijrido mío, mi linra es llegada; 
tráiganme conrusion . presto, que me muero:., 
y otros ex r.üiios 8.;niej,.iite, i(ne s.iben miiv bien hacer 
las mujeres vuan.lo ,« le., antoja. Pregunt.ihala c.,miu- 

‘!'>u leiiii; res(>ondÍendo solo; 
'ne muero: confes,on. s.i- 

n Llivantüse á i.is voces una
osbrioa que tenia en casa i  suplirlos ministerios de una

que esousó huyendo y daudo mayores gritos con alha­
racas mortales. Volvió á pedir la doiieiUe ‘•confesión, 
comadre , sacramentos, que me muero , ¡ay, que me 
lian dado rejalgar! ¡Jesús! no es este mal de madre, sino 
mal de marido.» Temió alguna burla mas pesad.i de la 
que sin saberlo le comoiizaban á hacer el enojado Mo­
rales , y que sise mori.x dejando fama que él la tiabia 
herho la costa, era echar la soga iras el caldero, y hubo 
de apaciguarla con caricias v amores, y encender una 

, Imlerna , bien necesaria p.u-.i ia oscuridad y lodos, po­
niéndose uuas botas . capa aguadera . la capilla sobre el 
Sombrero, y salir Pu busca de la comadre Castejona re­
gistrándole las goteras que despachai.an los tejados á 
cantaros. Sabia d  ImeQ Monles que se hahia pasado la 
dicha comadre a U calle de Fuencarral, pero no á qué 
p.irte de ella; y lloviendo como es dicho, sin persona en 

|l« larga distancia que h.iy desde Lavapies á aquel bar- 
,rio, la noche como boca de lobo, y él renegando de su 
■matrimonm, (uzgad vosotros ahora sí se lardaría mnv 
buen espacio de tiempo en hallar lo que buscaba y no 
había menester; que entre tanto que él se va echando 
eu remedo v.dveré yoá la enferma de Lellaqueria , y 
no de males de estómago la cual en viendo fuera de 
casa a su buscón marido. llamó á su hermano que es- 

^taba escondido en la cueva con otros dos amigos, v
nosieU?. ! ?  V• ü . u í ' '  tenia su cerradura v alda-
a . J se abia ajustado á los quicios v medido, de

,*lc e l e n  el fron ispi.úo clavaron una tabla mediana y
' mi Hecho esloVj una ,aicrva de amigos que vivian cerca de
'r i  •’v'̂  I**' mastines gruñidores, guitar-
'acaiTinU * ’r ^ ^"0^ c^na y gira
¡nchor  ̂ f ceiebrandc) con bailes y bor-
I sin busca-comadres, que
i -il.Iahj n ^  , no hizo mas de importunar
na V I . ; Con el agn. á media picr-

l'casa V llegó nuestro (liiilor á su
' 'r iU a L  “ '* las voces , bailes v
■l.-v iiir  la 1 ' ’ P®“sando que ia habla errado
 ̂ ue as i  I í m f  = ^«"-^"OciéudoU, vió las puertas 
' lin i snLl m ni * ina , que le des­
eque era !a de l examinarla calle y halló, Jiie ura la de Lavapies. Recorrió las casas colaterales,

y conoció que eran las de sus vecinos. Reparó en las 
de en frente y hallólas pro()ias que siempre. Volvió á 
la suya, y desconoció la novedad de su puerta y re­
ciente oficio de sil título. «¡Válgame Dios!» dijo ha­
ciéndose cruces, «hora y media há que salí de mi casa 
donde mi mujer estaba mas para llantos que para bai­
les; en ella solo vivimos Jos dos y su sobrina: las 
puertas, aunque menesterosas de reformación, eran las 
mismas cuando salí que los otros días : casas de po­
sada en esta calle, ñolas vi en mi vida, y cuando las 
hubiera, ¿ quién puede de noche y en tan breve tiem­
po haberle dado á la mia este ventero privilegio ? Pues 
decir que lo sueño , no es posible, que tengo ios ojos 
abiertos y los oidos examinadores de este encantamento; 
echar la culpa al vino en tiempo de tanta agua. es 
obligarme á la restitución de su honra : juies ¿ qué 
(luede ser esto?» Tornó á tentar y ver y oir puertas, 
tablilla y bailes, sin saber á qué "atribuir tan repeu.^ 
tina transformación, y asiendo de la aldaba dió golpes 
con ella ba.'itaiites á despertar el barrio, que no ovuron 
ó lio quisieron oir los bailadores huéspedes. Asegundó 
aldabadas mayores, y después de haberle tenido á'curar 
como lienzo de Galicia un buen rato d las goteras 
abrió un mozo la ventana de arriba con un candil en­
cendido en la mano, y un locador (1) en la cabeza 
entre sucio y roto, diciendo: «No hay («isada, berma- 
no; vaya con Dios, y menos golpes; que le coronará por 
necio uu orinal de seis días.— Yo iiobuscoposaduque no 
sea mia,» re8[)ondió el pintor, «sino que iiie dejen en­
trar en mi casa, y me diga el que se hace mandón eu 
ella quien en liora y media le ha dado el nuevo oficio 
de hostería, habiéndole costado su dinero á Diego de 
Morales?—De parras debia de ser,» respon lió el mozo, 
«el que os dcsgolnenia la lengua , herniatio tnio: para 
quien tan aforrado viene, poco daño le hará el agua 
de las goteras; váyase noramala, y no me loque otra 
vez á la puerta , que le ecliaré un mastiii que le abra 
media docena de botanas.» Herró con e-to de golpe la 
ventana, y prosiguió dentro la gira y bureo, y el pobre 
pintor dándose á los diablos, imaginaba que alguna 
hechicera ie h.acia estos tranqtantojos. Menude.iba el cie­
lo cántaros de agua y nieve, á vueltas de un cierzo que 
e desembarazaba el celebro. La vela de la linterna se 

había acabado, y con ell.i la paciencia de su (tortador;
y asi, volviendo á dar mayores golpes á la aldaba oyó’
que respondía de dentro uno: « mozo , daca un 'palo, 
suelta esos mastines, sal allá fuera, y ha/le á ese bor­
radlo uiia fricación de espaldas, con que so le des­
embarácela cabeza.» Abrióse la puerta entonces, y 
salieron dos perros, que á no'detenerlos el mozo’ v 
cerrar tras s í, hirieran que llorára el confuso (liiitor 
la hurla de veras.—«¡Hombre del diablo,» dijo el mi­
nistro «¿qué nos queréis aquí con tantos goh.es’ /no 
os han dicho que no hay posada ?»—«Hermano, esta 
es la mía, respondió él, quién diablos la ba coiiver- 
tido en mesun , siendo ella desde mis ()adres acá de 
Diego Morales'/»—«¿Qué decís, hermano? replicó , ¿.iiié 
Morales ó azofaifüs son esos?»—«Yo lo soy, dijo, por 
la gracia de Dios: pintor conocido en esta corie, es­
timado en este barrio y habitador de esta casa más ha 
de veinte años. Llamadme á mí mujer Mari-Perez 
SI no es que también se ha transformado en mesmiera’ 
y sacarame de este iulieriiilo.»—«¿ Cómo (.uede ser 
eso, prosiguió el mozo, si lia mas de seis años nue 
esta casa es hospedería de las mas conocidas de cuan­
tos forasteros vienen á.Madrid, su dueño Pedro C ir 
rasco, su mujer Mari-.Mulino, y yo su criado? Amiad 
con Dios, que á no teneros lástima, yo os enrára 
por el ensalmo de este garrote la enfermedad vinosa 
que os d.sluinbra.» Solvió á cerrar la puerta en­
trándose dentro, y el es¡ielido dueño de su casa ataran­
tado , sin saber qué au decir ni hacer, á escuras v 
atrancando lodos, se fiié a ia del celoso Santillana. 
Llamona ella, y baciendole luvanlar casi á las cuatro de 
la mañana , encendió luz creyendo le había sucedido 
alguii desastre o penduiicia; preguntóselo, é informado 
«le lo que pasaba, hizo levantar á su mujer v amirtue 
ella sabia el lin á que tiraba la hurla , la ‘hizo en 
compañía de su maiido del aguado (lintor, atribuyén­
dolo a los hechizos y tropelías, que Yepe.s v S Mar­
tin {de quienes era no p.ico devoto, suele'hacer en 
tales «oches y tiempes. Encendieron lumbre en nue 

isu calentó, dejaron á enjugar su ropa, limpiáronle 
lias botas, y dándole matraca subre el fieltro que re­
sistió mejor el agua q„o sus fisgas. le acostaron en 
una cama que le hicieron, porfiando él en acreditar
uáin® f  en afirmar que venia, comodicen , calamocano.

Luego, pues, que la buena M ari-Perez supo por sus 
espías que se había ausentado su enlodado esposo 
asento U puerta primera con ayuda de sus convida­
dos como estaba de antes , quitó la tablilla, y Jiaciun-

[ IJ  Pañuelo.
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do que se llevasen lo uno y lo otro consigo, los des­
pidió á todos conjurándoles guardasen secreto; y que­
dándose consu sobrina sola, se acostaron cansados ios 
pies de halles , las manos de castañetas, los estómagos 
de comer y las bocas de rcir, durmiendo á satisfac­
ción de la cena y entretenimiento hasta la mañana, 
que volvió su pintor á in ;dio uiijiigar en compañía del 
viejo Santíllana, que casi persuadido con la porfía de 
nuestro Morales oyéndole alirmar lo mismo á la 
mañana que por la noche, deseaba ver esta nueva ma­
ravilla. Llegaron en fin ó vista de la casa encantada, y 
hallándola con su puerta antigua , sin tablilla snbre 
ella , quieta y cerrada, comenzó el viejo á dar corde­
lejo de nuevo al pobre Morales, y él de nuevo tam­
bién á desbautizarse, jurando y perjurando que era 
verdad lo que le había referido, y alguna arte del 
demonio aquella, con que preteiulia se desesperase. 
Llamaron, y salió á medio vestir la sobrina, abriendo 
la embustera puerta, y en vicudo á su casi padrastro, 
le dijo:—«¿Con qué cara viene vuesa merced, señor 
tio, á ver á su mujer, ni qué cuenta dará de si quien 
dejándola á la muerte á las doce, y enviándole por 
una comadre, vuelve á las ocho de la mañana sin ella 
y con esta flema?»—«Si lii supieras, Brígida , respondió 
é l , en lo que por tu tia me he visto esta noche, mas 
lástima tuvieras de mí que quejas: mañana nos he­
mos de mudar de esta casa, que andan en ella enjam­
bres de demonios.» Oyóla en esto la prevenida enfer­
ma , y levantándose como una onza de la cama en solo 
manteo, (1) salió dando gritos y diciendo:—«¡Oh qué 
solícito marido de la salud de su mujer I para frío de 
cuartanas valéis lo que pesáis. Morales mió, que no 
volvereis en toda la vida, ¿llízoos mal el sereno de 
anoche? i  Venís acatarrado? ¡ Qué enjuto que os dejó 
la tcmiiestad pasada! Cerca vivia la piadosa Marta que 
os hospedó: bien creisteis vos hallarme muerta cuan­
do volviésedes con la Caslejona, y enlroros por mi 
dote y hacienda como por viña vendimiada; pero ¡ma­
los años para vos y para quien tal me deseel ¿A qué 
viene vuesa merced con ese perdido señor Santíllana? 
Si es d disculparle conmigo , no tiene para qué, que 
por el siglo de mi madre que he de irme al vicario y 
pedir divorcíe; no quiero agu.arüar á otra ensalada, cuya 
sal maliciosa ponga á pique mi vida. Dame de vestir, 
Brígida ; toma tu manto, huye de este busca-coma- 
,3res.» — «Sosiégúese vuesa merced , señora M.iri-Pe- 
rez , dijo el amigo, que el señor Morales no tiene la 
culpa, sino alguna hechicera que por matos medios 
quiere hacerlos mal casados.» — «Mujer, acudió el 
afligido pintor, puesto que os parezca que tencis ra­
zón en quejaros de mí, escuchad las miss y hablad 
menos libre, que me falta paciencia para sufriros, gas­
tada la que tenia eu los embelecos de esta noche.» 
Contóle en esto todo lo que ella mejor se sabia , con 
que fingiendo alborotos nuevos. volvió á decir—«A 
mí con papelesl ¿No ven viiesas mercedes que soy 
cabos negros y boqui-ancha ? ¿Hay mas lindas papan­
dujas (2) que las que me venden? ¡Casa de posadas la 
mial ¡Mastines, bureo, bailes y fiestas aquí anochel 
Aun si dijeran quejas, maldiciones , suspiros y males, 
acertaran. No lo hubiera hecho ntejor conmigo media 
azumbre del Santo y dos mostachones acompañados 
de seis vizcochos, que desterraron el mal de madre, 
que mi cuidadoso marido, que ya mascara tierra la 
pobre de su mujer.»— «Hágaos muy buen provecho, 
esposa mia , respondió é l , y no permitáis que me 
entre en malo á mí, dándome tras de una noche tin 
penosa, un día tan pendenciero. Juro á todo lo que 
puedo jurar, que cuanto os he cantado me sucedió: en 
esta casa deben de andar duendes; coa venderla ó alqui­
larla, pasándonos á otra, se remediará todo.»—«¡Y corno 
que hay duendes, señor tio! acudió la taimada Brígida; 
las mas noches me pellizcan y dan de azotes, aunque 
blandos, y serien á carcajadas.»—«Pues ¿cómo minea 
me lo has dicho? dijo la disimulaila tía.»—«Porque no 
imaginasen vuesas mercedes , respondió , que era otra 
persona en descrédito de mi Opinión y su casa de mis 
señores tíos.»—«Alto , eso dehe de ser sin duda, dijo 
Sinlillana ; no hay sino perdonarse unos á otros , y 
entrar con buen pie en la Cuaresma que es mañana.» 
Hízose asi, quedando en ajeriza con los duendes el en­
cantado pintor, y su [mujer con esperanza de que pre­
miase su burla el diamante pretemlido.

No desmayó la bella mal maridada por ver la pros­
peridad y sutileza de las burlas de sus dos opositoras; 
antes Je un camino satisfizo dos necesidades: i-l premio 
de la burla el una, y el otro la cura de su celoso com­
pañero, que dispuso asi.

Acababa de llegar á Madrid un religioso hermano 
SUYO por prelado de uno de los monaslcrius que fuera 
la corte con la recolección de su vida apuntalan lo que

[l] Refajo.
[ i]  raparruclias.

los vicios lienen á pique de arruinar. No sabia su ve­
nida el celoso Santíllana, y su mujer (cuando au­
sente por cartas y agora presente por papeles , y una 
visita que ella hizo) se le habla quejado de la mala 
vida que sus impertinentes sospechas la daban, y di­
cho que si no fuera por su respeto y lo que menos­
cababa la Opinión de las mujeres el poner pleitos á 
sus maridos y pedir divorcios, se ¡lubiera apartado de 
él por el vicario. Estaba informado el pniderite reli­
gioso de los vecinos y amigos del mal acondicionado 
viejo, de ia razón que su hermana tenia de abor­
recerle y vivir desconsolada; deseando liallar un me­
dio con que alumbrarle el eiiteudímiento , y sin rom­
per con el yugo conyugal, persuadirle cuanta satisfac­
ción era justo tuviese do sii esposa, y que celos sin 
Ocasión no suelen servir sino de despertar á quien 
duerme; poro por mas que estudió sobre ello, nunca 
atinó traza suficiente que venciese la pertinaz malicia, 
que ya vuelta en costumbre era casi imposible de des­
arraigar su sospechosa vejez. Habíala escrito que mi­
rase ella qué modo le parecía mas á propósito, para 
que s.n llegar á dar cuenta do sus trabajos á tribu­
nales causídicos, ella viviese descansada y su mari­
do con sosiego; que por difícil que fuese, él poudria 
toda la diligencia imaginable en su ejecución. Ahora 
pues que halló ocasión para ejecutarle en estas pro­
mesas , curar al viejo Santíllana y de camino llevarse 
e! diamante; una mañana que él se fiié ú oir misa 
y sermón por ser principio de cuaresma, envió á lla­
mar al bien intencionado fraile, y después de haberse 
consolado con él llorándole sus martirios y pesadum­
bres, le dijo que no hallaba otra traza mas á pro­
pósito para sacarle de la cabeza aquel tema venenoso 
de sus celos, sino era uno que le propuso y después 
sabréis: rcfirióselo con toda la elocuencia que dió el 
artificio persuasivo á las mujeres, con l;ígrimas, sus­
piros y encarecimientos , concluyendo en que si no 
le ejecutaba, seria imposible no acabar ó con sus tra­
bajos descasándose , ó con su vida rematándola en una 
viga de su casa por medio de un cordel. El que la 
mal casada lo ofreció tenia muchos inconvenientes; 
pero en fm atropelló con todo el amor de hermano, la 
piedad de religioso y el deseo de impedir alguna des­
esperación , creíble déla angustia y sentimiento que 
nuestra Hipólita (que este era su nombre) mostraba. 
Prometióla llevar al cabo lo que le pedia, señalaron 
eld ia , despidióse, llegó á sn convento y propuso el 
caso á sus súbditos; queríanle mucho, y conociendo 
el provecho que so esperaba de él para la quietud de 
los dos casados , le ofrecieron hacer cuanto Jes man­
dase y le animaron a concluirle. Alentado con esto, 
envió para el plazo concertado dos onzas de unos pol­
vos eficacísimos para dormir quien los bebiese cuatro 
ó cinco horas, con tanta enajenación de los sentidos 
que solo se diferenciaban de la muerte en la breve 
distancia con que aquellos reslitiiian el alma á sus 
vitales ejercicios, fíecibíólos contenta la astuta Hipó­
lita, asentándose á cenar con su marido y mezclán­
dolos con el vino, apetitoso á sus años, entre bo­
cado y bocado la daba ima reprensión, y entre trago 
y trago bebía su sueño. Al último en fin aguar­
dar á que se levant.asen los manteles, cayó como piedra 
en pozo , siendo tan eficaz la polvareda boticaria, que 
i  no estar sobre el caso la aplicante y moza, creye­
ran (y no las pesára) que había nuestro SaiUillana 
desembarazado el matrimonio. Desnudáronle, y echán­
dole en la cama, aguardaron que viniese por él el 
religioso hermano , que no tardó mucho , pues á las 
nueve (suficiente hora, y quieta para aquel tiempo frío 
y de iiivieruo] con das legos y un coulie se apearon 
á su puerta , y entrando dentro mandó i  uno de sus 
compañeros que venia prevenido de tijeras y nava­
ja . ie quitase toda la barba , y abriese una corona 
de fraih;. No se mostró |>erezoso el obediente barbe­
ro, pues sin bañarle, porque la frialdad del agua no 
ahogase la virtud de los polvos, le convirtió en re­
verendo cenobita. Era cerrado de cabellos como de 
mollera, y asi salió la corona con toda la perfección 
venerable, autorizándola las canas que se entretejían 
todo lo posible; y despachada la barba, no pudo dejar 
de causarle risa á su mujer , vieudo vuelto d su ma­
rido de viejo en vieja. Vistiéronle un hábito como el 
lie su hermano , sin sentirlo él mas que si esto se hi­
ciera con el conde l’artinobles, y metiéndole en el 
coche, encargó el prelado á Hipólita encomendase á 
Dios el próspero fin de aquel buen principio. Llegó 
con él á su monasterio, y desembarazando una celda, 
le desnudaron acostándole en una cama penitente, de­
jándole los hábitos sobre una silla y un candil encen­
dido, juntaron la puerta y se fueron á dormir. Dos 
horas liabia que duraba el éxtasis del ignorante no­
vicio , y dos prosiguió en su dormilona embriaguez que 
era el término puesto á la virtud de los polvos, con 
jurisdicción «le solas cuatro, horas; y habiéndola co- 

I menzado á bs ocho, aíguese que á las doce fene­

cía su Operación. Tocaron ú maitines como se acos­
tumbra en todos los monasterios á media noche, y tras 
la campana las matracas con que despiertan á los 
que se iiau de levantar, que es un instrumento cua­
drado de tablas huecas llenas de eslabones de hierro, 
que cayendo sobre clavos gruesos, y meneándolos 
apriesa , hace un son desapacible para los que despier­
tan y le conocen ; y espantoso para los que coge des­
apercibidos y bisoños en tan gruñidor,i música. Asi 
le sucedió al P. Sanlillana , pues despertando despa­
vorido y creyendo qne estaba al lado de su mujer y 
en su casa, dió un grito diciendo ; «¡Jesusl ¿quées 
esto, Hipólita? ¿ Cáese ia casa, hay truenos ó vienen 
por mí los diablos?» Como no le respomlió, atentó 
á los lados Iniscanüo á su mujer, y no hallándola, 
lleno de malicias é imaginando qne estaba liaciéndole 
fayancasj (I), y con el riiiilo pasado quetian echarle 
el aposento á cuestas , se levantó furioso y diciendo á 
voces: «¿Dónde estás, adúltera? .Mala hembra, no dirás 
ahora que son ilusiones y vejeces las mías. media 
noche fuera de mi cama y de mi aposento recibiendo 
por el techo el adúltero? .Mas leales que tú son para 
mí las tejas, pues cayéndose me han despertado. Daca 
mis vestidos, muchacha: venga la  espada, que yo 
lavaré mi afrenta en la sangre de estos traidores.» Esto, 
y buscar los vestidos, hallando en vez do ellos los 
hábitos lie fraile, fue todo uno. La novedad de la 
celda, sin saber cómo ó quién le había traido á ella, 
le tuvo como cada cual podrá juzgar por sí; ni sabia si 
diese voces, ni si er.i arle aquella de encantamento, 
si dormia 6 velaba. Fué á abrir la puerto, y estaba 
sobre ella una calavera , que cayendo sobre la suya, 
los dos huesos de las canillas le resfriaron la célere 
de los celos con la flema del miedo que le causó verso- 
acometido de Re/ittiem , juzgándolo á mal pronóstico. 
Tomó el candil para ver á qué calle, ó campo caía 
aquel aposento encantado, ó en qué parte estaba ; y 
vió un dormitorio que le cansó la vista , lleno de cel­
das con una lámpara en medio. «¡ Válgame Dios! ¿ qué 
es esto? dijo volviéndose á entrar temblando: ¿nom o 
dormí yo en acabando de cenar anoche? ¿Quién pues 
me ha traido aquí al;ora, trocando mis vestidos en 
hábitos? ¿Si estoy en el hospital? que esta mas parece 
enfermería que habitación política? (2) ¿ Si mis celos 
me han vuelto loco y para curarme me han traido 
al Nuncio de Toledo? que la estrechez de este apo­
sento mas parece jaula que hospedería. No sé lo que 
imagine, aunque c.sto último bien puede ser; pues si 
no me acuerdo mal, ya andaba mi seso d:indo zanca­
dillas de puro imaginativo sobre la conservación de mi 
honra, y no será mucho que haya algunos dos ó tres 
años que me estén ciir.aiido en oslo hospital, y ahora 
vuelto en mi juicio, me parezca que fue anocho cuan-

Míií-J

do estove quioto y seguro en mi casa y con mi mujer. 
Si es esto como imagino, á nav.ija quitan los cabellos y 
barbas á ios locos y á los galeotes, la mía me sacará de

[5 | Ju jja rre ljs , Iravcturas , cn-nño«.
ISJ . Ilaliiiaolon Je  un veci-iu, litUilu-íon r 'g u ia r  , bien orde­

nada, decenU'.
6
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«ste temor.» Echó mano á ella y hallóla liple, ha­
biéndola él criado con trabajo; tomóse la cabez.a y 
bailóse coronado por rey de los celosos nurulos. Lloró 
«u juicio rematado, teniéndose porcnnvciitiul del Nun­
cio, creyendo que por burl.irse de él. cotí) suele ha­
cerse con los de su profesión, le habi.ui puesto la cal>eza 
de aquel modo. Con todo eso se consolaba, pareciéndolc 
que pues echaba de rer entonces el estado en que estaba, 
iáabiaya vuelto en su juicio, y se¿,’im esto saldría presto 
de aquel colegio desacreditado: solo le desaliñaban los 
hábitos que le disuadían estas imagiii.-icioiies, porque 
los locos que él h.abia visto en Toledo, andaban ves­
tidos de ropas burieladas, pero no de religiosos. Entre 
estas confusiones ridiculas cstab.t en su celda des­
ando siu haberle acordado que se y í s Uusü el trio, ni
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«aber el pordonileó cómo acomodar la diversidad de 
pliegues y coiifusiuii del hábito , que en su vid.i se 
haou puesto , cimmio entrando el compañero qtie dab.i 
luz a los demás frailes, le .lijo <¿.Có,no no se viste.
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^q^Í^SeSodo''’í ,¿  ¡%^>«a¡lines?-iQu¡éu es
ceras  son rsi  . c “ ‘H' "- " ’^ttmeso v is- 
fraile __Si 'lc»:‘liiianí responiKo el casado

'"'^'*0. yo ya estoy «ano |xir la

misericordia de Dios, y no para oir disparates. Decid­
me dóntio hallaré al rector, y dcjaii de rebollear- 
tne.»—rt¡ Con buen humor se levanta, padre Rebo- 
Iledol dijo el religioso: vístase, que liare frió y mire 
que voy á locar segundo , que es mal acondicionado 
el superior.» Eiiése con esto dejándole muy confuso. 
ajYo RebolledoI, decía: ¡yo fraile y maitines, no ha-' 
hiendo seis horas que al lado de mi Hipólita , trata-l 
ba mas en pedirla celos que eiit.m ir salmos! ¿Qué es; 
esto, ánimas bemlitas de! piiraaloriti? Si ihiermo , qni-| 
ladme esla molesta pesadilla; si estoy dispierlo, reve-¡

ríriíP.» Estos y otros desatinos comenzó á ensartar con 
no poco tormento do la risa de los circimslantes, que se 
malograba puertas adentro de 1.a boca ; pero haciéndo­
le agarrar á dos donados, y diciéndoles el prelado.- 
«este frailo está loco, mas la pena le hará cuerdo,» le 
asentaron cu las csp.ildas de par en par una colación 
de canelones, que pagó con mas cardenales que tiene 
Roma. Daba gritos que los ponía en el cielo, diciendo; 
«Seftores, <5 frailes, ó diablos. ó lo que sois , ¿ quí os 
ha hecho el pobre Saiitillana para tratarle con tanta 
riguridad? Si sois hombres, doleos de otro de vuestra 
especie, que jamás hizo mal á una mosca, ni tiene de 
qué acusarse sino de la mala vida que sus celos han 
dado á su mujer; sí sois religiosos, bástela penitencia; 
pues no ca.' sobre culpa que yo sepa ; si sois demonios, 
lecidmepm-qiié pecados os permití; I);üs queme desolléis
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ladme este misterio ó restituidme el juicio que sin 
duda he perdido.» Pasmado se estaba, sin acertar .1 
vestirse, obligándole el frió á traer las frazadas acues­
ta s , cuando vino otro fraile, y le dijo:—«Padre Re­
bolledo , el vicario de coro dice ¿por qué no va á mai­
tines . que son cantados y vuestra reverencia es seina- 
iiero ?»—«¡ \  álgaine la corte celestial! replicó el nue­
vo frail^ ¿Qué, en fin soy padre Jtobolledo yo, sien­
do ayer Santillana? Dígame, religioso , si es que lo es, 
ó hermano loco, si como imagino estamos en algún 
hospital de ellos, ¿quién me ha puesto en este estado? 
¿Cómo ó por qué me han quitado mi casa, mi haeien- 
|ila, mi rniijer, mis vestidos y mis barbas? ¿O qué 
¡Irgandala desconocida, ó Artus el encantador anda

por aquí, y ha rematado con mi seso?»_
«;Buena está la fiema y disparate, respon­
día el corista , para la priesa con que ven­
go á llamarle! De^anieru debió de cargar cu 
el refectorio, padre Rebolledo, pues mm iio 
se han despedido los arrobos de Baco: vista - 
se. y si no acierta, yo le vestiré.» Echóle 
«•ntonces el habito encima; y al ponerlo 
11 capilla, como era estrecha, creyendo que 
era algún espíritu malo que quería ahogarle' 
comenzu á dar gritos: .< arredro vayas 
galanas; di-jaine aquí, ángel maldito. :Aiii_ 

l’“ '-8atorio, Santa Ma.garila , San
ío n í? í^ l '’i todos abogados
X l i? »  , ‘̂ f.momos, ayu.Ia y favor, queme 

t h  capilludo!» Y escabullén- 
ÍT rá  y arañ.vdo
..iJu* . * correr por el dormitorio

eiante. Atentos y escondidos hablan estado 
«urJIul * ««aúpela ridicula el prelado v . 
lím'i j  la risa por romper los
limites de la disimulación y silencio que
con t a ‘■«llena ; pero saliendo juntos 

encendidas que habian nreve- 
para el cero, le dijo severo el ilisiiniila- 

«padre Rebolledo, ¿qnéescán-
r.fi'^ dalo y descompostura es esta? ¿Al fraile que

f .  , j  ^ ' t l . a s  manos pone en un
^  r e ñ í  ^ ^ ^“'P« <!«^  L  ^ «‘“We á hacer su oficio

que con nn l««8o,
«¿Qué es aparejar? r«Don"|-'®
¿soy yo bestia? va lo estoy V el colenro montañés.- 
tras ilusioiics.'esniriius- .’ ' ! "*■ jle vues-
no t-ncis parte en nií '*
Moiilaña, bautizado v ’cS * ; ^  '*• '•on cristni. i-ujUe, parta ad-

r/V

le esa sueiie?» Menndeab.a el padre disciplin inte azo­
tazos eii eao , diciendo Todavía da en « i Imna’ 
pues veamos quién de los dos se cansa.» — «Ya lo es­
toy, padre .le mi ulnu, |•.■spl)ndi,•)cl penilonle por fiie.z).- 

'por la sangre de Jesiici ¡«le que ti-o".i auiítna do mi.__

f//

i

Ja ¿ai

■ ■. ’ /I

'-O '-

Pues ¿enmemlar.isc de a.juí a.lelaiiie?—Sí, Padre mió,
)0 ine enmeml;n-é, auii.|m- nosédeq.ié__¿Cómo que dq
sáoe (Jeque? replic-i; ¡miren qué gentil nio lo de conocer 
u cuipai Aun no está como li.i de estar: aguardo un iw- 

(lr,'.’!i^ diciendolc esto, le taraceaba l.is espaldas.—« Pa- 
c mi corazón;» dijo entonces ecliándose en el suelo.
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«confieso que soy el mas mal hombre qne pisa la tierra; 
letiga misericordia de mis carnes, pues Oíos la tiene 
de mi alma, que yo me enmendaré.—¿Sabe, le re­
plicó, que es fraile, y que en los que lo son las culpas 
Teníales son de mas escándalo que las mortales del 
seglar ? —Sí, padre » respondía , « fraile soy, aunque 
indigno. — ¿ Sabe la regla que proT'sa? proseguía; y 
él también en responderle.—«Si, P.idre ; qué regla

mando era el marido de Hipélita, masía acreditaba. [Icomo vuestra.» Encarecieron todas sn liberalidad, y  
Lleváronle medio loco de veras, v en son de atado á volviéndose mas amigas que antes, hallaron al cajero 
su convento; volviéronle é disciplinar y meter en llvuelto ya de su viaje, y olvidada su burla ; al pintor, 
el ce|io , donde después que pingó mas de
otro mes los malos dina que liabia dudo á su ^
mujer, ai cabo de ellos y a la media noche 
despertó una voz que dcci i en tono triste. / fi '

p-

'X / ' V

es? La que vuestra Paternidad fuere servido; no reparo 
en reglas, aunque entre la del gran Sofí. — ¿Será desde 
aquí adelante humilde y cuidadoso eii su oficio, padre 
Rebolledo?—Seré llebolledo», respondia, «y todo loque 
quisieren.»—«Pues bese los pies á este religioso,» dijo, 
maltratado porél, y pídale venia.»—«Bésole los pies, 
padre mío .dijo llorando de dolor mas que de orrepeii- 
timíento; y pídole brevas, ó lo qne es esto que me 
mandan le pida.» Soltaron la risa todos entonces, que 
no pudieron sufrirla. Reprendiólos el prelado di- 
cíéndoles; « ¿ De qué se rien, padres, habiendo de llo­
rar la pérdida del juicio de nn Fraile , el mejor que le- 
níimos, y que lia servido quince años este monasterio, 
con la imiyur puinunlidad que la Religión ha visto? 
—¡Quince años yol deci.i entre sí el pobre Santillana; 
¿hay encantamiento semejante en cuantos libros de caba­
llería desvanecen mocedades? Alto; pues tanto lo di­
cen, verdad debe de ser, aunque no sé el cómo! porque 
a no ser asi, ¿qué los importaba á estos benditos el m.il- 
lr.itarmeyai¡rinallo?*-«Véi)gasealcoroconuosolros,i> lo 
dijo el cuñadoque noconocia. Obedecióle el celoso por 
su daño; comenzaron .1 cantar los maitines. y mandóle 
que entonase la primera antífona. Sabia él de música 
lo que de vainicas, pero no osando replicar, temeroso 
de otra tunda , la cantó regañando de suerte, que pro­
siguiendo la risa de lodo el coro , y no pudiéndola di­
simular, el superior le mandó llevar al cepo, donde 
le tuvo tres dias tan fuera de si , que faltó poco para 
no renunciar con el siglo el seso. Al cabo de ellos le sa­
caron, y mandó el prelado fuese con uu compañero á 
pedir el pan de limosna, que se acostumbra lús sá­
bados. Diéronle su talega, y sin replicar palabra, como 
una oveja, cumplió la obediencia. Llevóle de industria 
el que le acomp.iñaba , á la calle donde vivía su mu­
je r; y reconociendo la casa, alentado y con nuevo 
espíritu dijo entre sí: «¡Aquí de Dios 1 ¿Esta no es mi 
casa? ¿Yo lio estoy casado con Hipólita? ¿Quién dia­
blos me ha metido en frailías que no apetecí en mi vi­
da? Matrimonio me llamo.» Entróse con esto en el 
porta!, y hallando á su mujer a llí, abrazándose con 
ella, comenzó á decir.—«Esposa de mis ojos, c.isligo 
del cielo fué mió por la mala vida que te he dado: frai­
le me han hecho sin saber cómo, ó porqué; pero desde 
hoy mas buscarán talegueros; que yo matrimonio me lla- 
mo.—¿Qué descompostura es esta? dijo á voces la m.d 
casada; aquí de la vecindad, que este locoatrcvidoofende 
mi honra.)) Acudió el compañero y parle de los vecinos, 
que le desconocieron por faltarle la longitud de la barba 
y estar en tan desusado traje , y tan m idlonlo con 
las penitencias pasadas que pudiera vender flaqueza á 
los padres del yermo: y le apartaron .1 empeilpnes, di- 
ciéndole oprobios satíricos. «Déjenle viicsas mercedes» 
acudió el compañero, «y no se espanten de lo que hace; 
que ha estado el pobre seis meses loco, y su tema princi­
pal es decir á cualquiera mujer que vé, que es su esposa. 
Hémosle tenido eu una cadena: y habiendo mas há 
de dos meses que mostraba tener .salud, á falta de frai­
les que han ido á predicar por las aldeas esta cuaresma, 
me mandaron lo trújese conmigo á pedir hoy la limosna, 
bien contra mi voluntad.» Diéronle todos crédito, lasli- 
^3dos de su desgracia ,• que cuanto mas gritaba afir-

llipó'Ala eftá iiiorfule 
de lus nialicioioí celos, 
y asi te han hecho los cielos 
de ese cepo jienil<tue 
Por necio t imperlineoie, 
r« ti iu venganza funda 
el que le ha dado esa lundai 
por eso, si sales fvern, 
eicormienla en la prhiiera , 
y no aguardes la segvmln.

Repitió esto tres ve^es la íihiHire voz, y él 
puestas las manos llorando, con la mayor de­
voción que pudo respondió. «Oráculo divino ó 
Inmiano , quien quiera que seas, sácame de 
aquí; qne yo prometo verdadera enmienda.» 
Diéronle después «le esto de cenar , y la bebi­
da filé de vino , «pie no lo h.iliia probado des­
de el día primero de su traiisfomi-icion ( peni- 
toncia mas áspera para él, qne todas las demás); 
bebiólo , y con él dos veces mas cantidad de 
los mi.smos polvos que primero: durmióse co­
mo antes; habiale crecido el cabello y barba su- 
íicienlemento; afeitáronle, dejándole lo lino y 
lo otro en la disposición antigua, y llevándo­
le cu otro coche á su casa , se despidió el religioso, 
mciiico de celos, de su hermana ¡ con esperanza de que 
ciiamlo despertase, hallaria sano á su marido y en­
mendado. Púsole los vestidos seglares sobre una arca 
cerca de su cabecera, acostóse d su lado, acabó el 
sueño , junto con la operación de los polvos al amane­
cer , por haberlos él tomado á las diez de la noche. 
Des[»ertó en fin, y creyendo hallarse en el cepo, vió 
quo estaba en la cama y á oscuras. No lo acababa de 
creer. Tentó si eran colchones aquellos 6 madera , y 
topó á su mujer á su lado; imaginó que era algún es­
píritu, que proseguía en tentarle, dió voces y ensartó 
letanías. Estaba velando Hipólita, y aguardando el fin 
de aquel suceso; fingió qnedespertaba y dijo: —«Qué es 
esto , mariilo mío ¿ qué teneis? ¿ liaos dado como sue­
le el mal de ijiula. ? —¿Quién eres tú que me lo 
preguntas? dijo despavorido el ya sano celoso; «que 
yo no tengo mal de ijada, sino mal de frailía.—¿Quién 
ha de ser la que duerme cou vos, respondió, sino vues- 
iramiijer Hipólita?»— ¡Jesús sea conmigol replicó él. 
¿Cómo entraste en el convento, mujer de mi vida? 
¿No ves que estás descomulgada y que si lo sabe 
nuestro mayoral ó superior, te acanelonará las espal­
das, dej.indotelas como ruedas de salmón?—¿Qué con­
vento ó qué chanzas son esas, Santillana? respondió 
ella. ¿ Dormís todavía, ó qué locura es esta?—¿ Luego 
no soy fraile de quince años há,» preguntó é l , «y en­
tonador de Antífonas.— Yo no sé lo que os decis con 
esos latines» replico ella : «levantaos, que es medio 
dia; si habéis de traer que comamos.» Mas asom­
brado qne nunca, se tentó la barba. y hallóla cumplida, 
y la cabeza descoroiiad.i: mandó abrir la ventana, y se 
vió en su cama y aposento, los vestidos á su lado, sin 
rastro de cepo ni de liábitos: pidió un espejo, y vió 
otra cara diferente do la que los días pasados le en­
señó el de la sacristía: hacíase cruces acabando de 
creer el oráculo coplista. Preguntábale disimulada la 
mujer, que ¿de dónde procedían aquellos espantos? 
Contóselo lodo, concluyendo eu que debía de haberlo 
soñado aquella noche, y Dios le didúa de mandar se 
enmendase y tuviese la satisfacción que ora justo de 
su mujer. Apoyó ella esta quimera diciendo que ha­
bía prometido nueve misas á las ánimas si le alumbra­
ban á su marido el entendimiento , y qne sino liabia 
determinado echarse en el pozo. «No lo permil.a el cie­
lo, Hipólita de las Hipólitas,» respondió el: pidióla per­
dón, jurando no creer aun lo que viese por sus mismos 
ojos de allí adelante; con que dándola libertad para 
salir de casa, hubo de ir con las otras dos amigas á 
la <iel Conde, alegando cada cual su burla, y quedan­
do tan satisfecho él de todas , que por no agraviar 
ninguna, las dijo. «El diamante, ocasión de sutilizar, 
señoras, vuestros ingenios, se me había perdido á mi 
el dia de su hallazgo; él vale doscientos escudos, cin­
cuenta prometí de añadidura á la vencedora ; pero to ­
das mereceis la corona de sutiles en el mundo ; y asi 
ya que no puedo premiaros como mereceis, doy á cada 
una estos trescientos escudos, que tengo por los mas 
bien empleados de cuantos me han granjeado amigos; 
y quedaré yo muy satisfecho si os servís de esta casa

‘r
I J

im -

m - :

VV.̂

;ilV- i?.

N.

que babia vendido su casa y comprado otra por evitar 
bellaquerías de duendes ; y á Santillana tan satisfecho 
y enmendado de sus celos, que desde allí adelante ve­
neró á su mujer como á merecedora de oráculos pro­
tectores de su buena vida.

POESI.V.

L .Í .  A B E J A  T  E l i  d R f l i l i O .

Inmediato A nn colmenar 
Fijó un grillo su aposento;
Y dia y noche un momento 
No cesaba de chillar.

Cansada de tanto ruido,
Con tono dulce una abeja 
Le dijo: ese canto deja 
Que inc pasas el oido.

Mira como yo trabajo.
Cera y miel Junto callada;
Mientras no produces nada 
Con tu cantar á destajo.

¿Y de qué sirve tu afaii
Y continuada labor?
Le repuso el chillador,
¿Algo por ello te dan ?

Recoges la cera y miel,
Y el hombre en vez <le premiarte, 
Tan solo i'ieiisa en robarle
Y p,n que sudes para ól.

Trabaja todo un enjambre 
En primavera y verano 
Para el invierno y en vano , 
Porque al fin se muere de hambre.

Y'o cuanto «leseo alcanzo 
Apenas salgo det nido ;
Sin mas arle que hacer ruido 
Veras á qué altura avanzo.

Descubierta mi morada 
Por el canto; con esmero 
Me pasan de mi agujero 
k  una jauüta dorada.

Me dan todos á porfia 
Cuanto apetezco : hasta el 
Me demuestra su cariño 
Con animada alegría.

orno
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Pónenme en fresco balcoa 
En el eslío: si hiela ,
Mi jauliU a! punto vuela 
A un abrigado salón.

Hago entonces gran papel,
Todos me escuchan si chillo.
Vé sí el canto vale al grillo 
Mas que á ti la cera y miel.

—Una taimada que oyó 
Lo de! grillo y de la abeja , 
Kefiriéndose á otra vieja,
Al concluir añadió:

Este suceso conté 
A nuestro buen señor cura,
Y repuso no es locura 
Lo del grillo por mi fé.

Mil á fuerza de charlar 
Lograron tomar asiento 
En las Córtes, y al inuinento 
En mando y oro medrar.

Ni eleva á jefe de bando 
El estudio y hi eíperieiicia ,
Ni ia couBumadn ciencia ,
Al que trabaja callando.

El mas osado y mas ducho 
En hablar cti la tribuna ,
Como el grillo hace fortuna , 
i Lo dijo quien sabe mucho 1

Y recitando consejas 
fiepitc en sus estribillos ,
« Formad congresos de abejas ,
Y no congreso de grillos. »

l*A8 Ct.\l. FEU:V.t.\DCZ Baeza.

E l .  P A S E O .

A las puertas de Granada,
'de altos álamos cubierto 
y  de enramadas cercado, 
iiay un hermoso jiaseo.

Por donde entre verdes juncias 
■el Darro pasa lamiendo 
del alto Vivataubin 
los torreones soberbios.

Cruzan . alegres saltando, 
mi! vistosos arroyuclos 
las enarenadas calles 
de pomposos limoneros.

No hoy volver allí los ojos 
sin bailar cutí embeleso 
claras fuentes bullidoras 
y llores en todos tiempos;

Que una primavera eterna 
junta en tan dichoso suelo, 
ios claveles del verano 
á  las rosas del invierno.

Se vé de un lado la vega, 
joya de indecible precio 
slue rodean cuidadosos 
<omo un medallón eterno.

La azulada Sierra-Elvira 
y  los apartados cerros,
«ñire los cuales hay uno 
s]ue se levanta siniestro;

Es £ l  suspiro del .Voto-, 
sjue asi le llamaron luego, 
cuando en su cumbre sentado, 
perdidos corona y cetro.

El rey Chico de Granada 
de aquellos sitios amenos 
se despidió sollozando 
para no volver á verlos.

Del otro lado E l Veleta, 
encanecidos cabellos,

•alM la frente . y del llano 
señor se contempla excelso;

Que ante la ruda grandeza 
k* Kñon gigantesco 
iluminándose cien montes 
le ofrecen trono y asiento; 

manea corona las nieves,

las nubes dosel inmenso, 
y verde y tendida alfombra 
los olivares de lluetor.

Era una tarde de muyo: 
de las brisas el aliento 
que las llores acaricia 
al pasar manso y risueño,

Y el murmurar de las fuentes, 
y los mágicos gorjeos
de miles de ruiseñores 
que esconde el ramaje espeso,

Y el blando so l, su grandeza 
reclinando placentero
en la transparente gasa 
de un cielo limpio y sereno,

Y el susurro de las hojas, 
y el dulce gemir del viento, 
hacían de aquel lugar
un paraíso en pequeño.

Licuaban las largas calles, 
buscando sombra y recreo, 
las mas hermosas doncellas, 
los garzones mas apuestos.

Cuando seguida de pajes, 
y de sus «lamas en medio, 
la mejor flor de Granada 
llega al alegre terrero.

iElviral ¡blanca azucena, 
cuyas hojas entreabriendo, 
mimaron las dulces auras 
con enamorado beso!

¡Niña gentil! ¡copia hermosa 
de cuanto de puro y bello 
otorgó Dios á la tierra 
para su dicha y consuelo!

£1 que la luz no haya visto 
de sus divinos luceros, 
ni sabe lo que es amor,
□i tiene idea del cielo.

Esclavos de tantas gracias 
mas de dos viven muriendo, 
que asi que la ven ilegar 
se la acercan con respeto:

Porque bien la han conocido 
á pesar del largo velo 
que avaro encubre las gracias 
de su torneado cuerpo.

Todos se muestran ansiosos 
de merecer que su afecto 
logre déla hermosa Elvira 
una mirada por premio:

Y alguno había quizás 
ijiiu ,á  sus afanes cediendo, 
iba á esplicar en palabras 
sus amorosos intentos.

Cuando entre nubes de polvo 
divisan allá á lo lejos 
un arrojado ginete 
que al aire viene venciendo:

Que arrebatado en las alas 
de su impaciente deseo, 
aparecer y llegar 
fueron obra de un momento.

No es maravilla; cabalga 
en un tordillo Ubedeño 
que cuando sale al escape 
deja atrás al pensamiento.

Era Abenaraet, amante 
de la hermosa Elvira, y dueño: 
Abenaraet, el caudillo 
de los bencerrajes tercios.

¡Gallardo venia el moro! 
y es que bien sabe el mancebo 
que las galas y el amor 
andan un camino mesrao.

Túnica corla vestía 
recamada de arabescos 
con tanto primor, que en ella 
es el oro lo de menos.

Rico calzón carmesí,
bordado de trecho en trecho, 
baja desde la cintura 
en anchos pliegues cavendo;

1 donde el calzón remata, 
brilla acicalado y terso 
el bien bruñido acicate

sobre el borceguí turquesco.
En el bonete encarnado 

álzase vistoso, enhiesto, 
airón de pintadas plumas 
que leve se mece y suelto:

Con un broche lo sujeta, 
de piedras tan ricas hecho, 
que con lo que el broche vale 
se puede comprar un reino.

Traía por todas armas 
caído al lado siniestro 
el alfanje damasquino 
de una azul banda suspenso;

Que es el color que ha elegido 
para la lid y el torneo, 
en memoria de unos ojos 
que se le han robado al cielo.

Frente á Elvira se ha parado; 
y contemplando con ceño 
las gentes que la rodean 
está de coraje trémulo.

Los ha conocido á todos 
apenas alcanzó á verlos, 
que cuando miran su mal 
se vuelven linces los celos.

El corazoii le está ahogando 
con sil relatir violento; 
y asomándose á los ojos 
del alma todo el veneno.

Sin hablar , porque no puede, 
tal está de enojo ciego, 
de su cimitarra al pomo 
dá con la mano tormento.

Todos se miran al verle, 
que cuadra mal en efecto 
con la amarillez del rostro 
la gala de sus arreos.

El los mira uno por uno, 
y ya , la razón perdiendo, 
iba á estallar espantosa 
la tempestad de su pecho;

Pero una dulce mirada 
de aquellos ojos de fuego 
viene á decirle amorosa 
en lenguaje mudo y tierno:

“ ¿Que te importa á t i ,  mi vida, 
esa gente y sus estremos, 
si tu nombre idolatrado 
el alma guarda en su centro?»

Como nube de verano 
que anunciaba estrago horrendo 
amenazando á la tierra 
con sordo y lejano trueno 

Se deshace de repente 
del aire al soplo ligero 
dejando ver otra vez 
limpio el azulado techo,

Asi la furia del moro 
se templa y disipa luego, 
que es iris de sus tormentas 
aquel mirar halagüeño.

El corazón le dilata, 
y el amargo desconsuelo 
trueca en dulces esperanzas 
con apacible beleño.

Enamorado los pasos 
va de su Elvira siguiendo: 
de la estrella de sus ojos, 
del sol de sus pensamientos.

A cada vuelta que dan 
se miran de amor ardiendo, 
y cada nueva mirada 
lleva u«i juramento nuevo:

Y’ el apasionado mozo, 
de felicidad sediento, 
forma para la siguiente 
en cada vuelta un proyecto.

Sin reparar entre tanto, 
embebido en su contento, 
que rápido llega y pasa 
con mudas alas el tiempo.

Elvira va á retirarse, 
que ia noche á paso lento 
viene ya sobre la tierra 
su oscuro crespón tendiendo. 

Precursora de sus sombras
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á través del manto negro, 
como iin carbunclo encendido, 
brilla la estrella de Venus:

La miran ambos á dos, 
y se miran sonriendo, 
que para los dos amantes 
tiene la estrella misterio.

Y llevando allá en sus almas 
el cariñoso recuerdo 
de aquella larde preciosa, 
de aquel dichoso paseo.

Vuelven á entrar en Granada, 
cual de Granada salieron:
¿I, mas gaian que ninguno; 
ella , hermosa como un cielo.

U iDRiD.— N ovíeinlirc 1 8 t4 .
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D i : i <  T C ^ l P I i E ,

EX L.^ CORONA DE ARAGON.

A R T icri.o  sEGusno.

Caniirnza lapprsprurinii de los Tem plarios.—C ar tas de 
D . Jaim e a l rey de F rancia  , al l*onlífire, y á Znbru* 
iruera.—M e sa  á  noticia ele los perseicnidos el ftolpe 
e|ue les a m e n a s  ¡ tinyen unos ; y arómense otros á las 
fortalezas de la  Orden.—Fxámen de tu conducta.» 
Conroca IV. Jaim e un concilio en Valencia.—R inde. 
se Fe íiisro la .»P ris ión  t muerte pe alsuuos Tem pla­
rios.* Vuelve Clemente V  li promover la  pertecuelon,- 
Obedécele D . Jain ie.—P r im e r  emplazamiento de 
Z asu a rd ia  y sus caballeros.--llesúm en de la  marcha  
y prorresos de la  persecución.»K l rey envía a un re- 
lisiuso dominico á la córte de F rancia  , y el inquisi­
dor á otro de la  misma orden eerca del Papa .

Ni las sugestiones de los eclesiásticos, ni el voto de 
sus consejeros aquietaban ai rey ; y basta para conven­
cernos de su des-isosiego la carta que en 4 de diciembre 
escribió al Papa , noticiándole su pruvision de i . ” del 
mismo mes mearla que termina escusámiose de haber 
procedido sin acuerdo de Su Santidad, quebrantando 
la promesa que le hizo en 13 de noviembre , de aguar­
dar sus órdenes antes de dar paso alguno. “ La reqiii- 
ssicion de sus obispos é inquisidor (dice D. Jaime) y l.is 
nrepetidas instancias del rey de Francia, le obligaron 
»á hacerlo asi.» Inútiles son los comeacarios, estando 
tan claro el texto.

Mas una vez lanzado el rey en 1j via de la injusticia, 
no le era dado detenerse; triste consecuencia de las 
malas acciones , que cada una engendra otras muchas, 
formando asi una fatal cadena que envuelve y aprisiona 
al criminal, conduciéndole por último al abismo, si el 
arrepentimiento, por gracia dd cíelo, no acude á sal­
varle. Al siguiente día de nombrados los jueces , se 
mandaba á los procuradores genernles de los reinos de 
Vaicncia y Aragón , asi como al de Cataluña, que pro­
cediesen á la prisión de los Caballeros y al embargo de 
sus bienes ; siendo de advertir , que como in descargo 
de su conciencia , hiz i el rey que en las órdenes se 
dieran por causales de los prueedimientos , las instan­
cias con que Felipe de Francia las promovía.

Después de dictadas estas dispusiciones, fue cuando 
escribió D. Jaime al Papa la c.irta arriba mencionada;

el mismo dia,. 4 de diciembre, contestó á la del domi­
nico Zabruguera , y dió cuenta á Felipe de su nueva re­
solución, advirtiéndole que principalmente se la había 
sugerido la noticia <le haber confesado sus crímenes el 
gran Maestre y otros individuos de la orden del Temiiie, 
lamniililei, guan ra¡itllani, quam sanjenlef. ¡Confesar 
se llamaba entonces á repetir en medio de las angustias 
del tormento las palabras que dictaban los jueces á sus 
víctimas!

Mientras de tan súbita, i-xtriuiit é insólita manera, 
salvaba las altas cumbres del Fii iiieo la horrible temjies- 
lad que acabó en Francia con la órduii del Tem|>le, los 
Caballeros de la corona de Aragón no estaban tan ciegos 
que lio viesen el resplandor del rayo que Iba á caer so­
bre sus cabezas : pero la novedad dul peligro , lo anó­
malo de la situación, lo díticil del remedio, y acaso, lo 
absurdo ó infundado de las acusaciones, sembraron en­
tre ellos el terror y el desacuerdo. Unos por temerosos 
y otros por temerarios, creyeron que indivicliinlinente 
les sería mas fácil salvarse que en corporación ; y afei­
tadas las barbas y iibaiidonadu ul hábito con (|ue jiira.- 
roB morir, huyeron á los montes, ó se refugiaron al 
seno de sus l'.iinilius: desacertada resolución i|ue los en­
tregó indefensos y con visos de culpables en manos de 
sus enemigos. Ürros, y á su cabeza frey Uairauudo Za- 
guardia, lugar iL-níenle del Gran Maestre en aquellos 
reinos, se hicieron fuelles cu los castillos do la órdeu, 
parando asi el golpe que, unidos toilus y ohiamlu se­
gún uii pian bien cumbinado, hubieran acaso evitado 
cumpietanienle en España por lo menos; y en cuanto d 
la seguridad de sus personas. que por lo respectivo á la 
orden un general, su instante supremo era llegado . y 
soto el poder de Dios bastara á salvarla. Mas el he> ho 
esque,aitu desapercibidos y siit concierto, los'l'ein- 
plariús eran tantos en número y tales en poderío . que 
bastaron á defeuder los castillos de .MIravute (á donde 
se acogió su jefe Zaguardia) Ascon, Monzon, Gaiila- 
vieja, Villei , Castellole, Ghalamera, Xibert, y Peñís- 
cola; los cuales, á excepción del último, rendido el 12 
de dicietnbrei resistieron mas unos, menos otros, pero 
durante largo tiempo todos.

En nuestro siglo, resistirse á mano armada i  los 
mandatos judiciales es rebelarse contra la sociedad, pe­
ro en nuestro siglo la justicia, fuera de rarísimos y ex­
traordinarios casos, lio se adinioistra inhumanamente; 
la crueldad no es ya, gracias al cielo, un principio de 
jurisprudencia; y lua iirocediniienlos en materia crimi­
nal son, gencraiiueiilc hablando, tales, que si Je algún 
lado se inclina la balanza es en beiielicio del presunto 
reo. Por otra parle la civilizuciou lia destruido el impe­
rio de la fuerza; la sociedad no es un vasto campamento, 
coniopucdedecirsequelo era en la edad medía, y si á esas 
consideraciones se agrega el recuerdo de que en el 
tiempo á que nos referimos se llamaba juicio de 
Dios (¡absurda impiedad!) al éxito de un combate á 
muerte entre el acusador y el acusado, la resistencia 
de los Templarios no debe parecemos crim nal ni aun 
extraña.

I Y qué otro recurso les qued.iba á hombres acusa­
dos de ciímeuüs que cierlaiiiente no poJian ser los de 
la órdeu entera, y qne siu embargo veían confesados 
por su ilustre jefe, celebre entonces por sus Itazañas 
y nobleza, liey por la lirmeza con que supo morir eu 
las llamas ?
I ¿Los que veían eu el potro á Jacobo de Molaí, y con 
él á muchos váslagos de la primera nobleza de Francia, 
podían , por ventura , entregarse confiados en su ino­
cencia en manos del inquisidor Liotger ?

No por cierto: a seiiiejaiite Urania las armas eran 
el único argumento; y es de admirar que los Templa­
rios , conociendo todos los elementos con que para 
hacer la guerra coiitabaii en su propia óiden, y pu- 
diendo, sin duda, lisonjearse de queso les uuirian algu­
nos magnates y aun preiadus, se atuvieran á la delen- 
siva, iimít.'indose á pedir jusiici.i y jueces imparciales.

Heñios dicho que podían los perseguidos prumeier- 
se la alianza de algouus iiiagnates .y prelados : prueba 
de ello son el conde de ürgel, e! obispo de Gerona, y 
Dalmacio de Itocaberti, que abierUmeme se opusie­
ron á la prisión y embargo de los bienes de los Tem­
plarios que eu sus doiniuius residían. El hecho consta 
de una muñera indudable; pero aun siiieso, la ín­
dole de la aristocracia aragonesa, de suyo tiirbu- 
lenia y dispuesta siempre a aprovechar uíia ocasión 
cualquiera paia sacudir el yugo de la obediencia y 
pelear por su cuenta, ñus mueve á creer que, si Frey 
Romeo Zaguardia uniera al valor constante que enton­
ces acreditó, un tanto de destreza eu políticas arterías, 
la supresión de la orden did Temple promoviera en la 
Corona de Aragón uua guerra civil de grave importan­
cia é incalculables consecuencias.

M.is, lo repetimos, los Templarios acogiéndose á 
sus castillos, obedecieron, como el náufrago que ase 
uii leño cuando le fallan fuerzas para luchar coa las 
olas , al natural instinto de la propia conservacion-

Considerada como cuerpo moral la orden no hizo re­
sistencia ; y, sí es cierto que algunos de sus individuos 
acudieron á la defensa de sus vidas y honras amena­
zadas entrambas á iiii tiempo con pertinaz encarniza­
miento, no loes menos que los grandes resortes de 
aquella poderosa maquina estuvieron ociosos, por falta 
de voluntad ó de tiempo, eit los jefes que pudieran po­
nerlos en movimiento. Si á lo primero, es decir, á fal­
ta de voluncail se atribuye, preciso será que se nos 
conriesc la inocencia de los acusados: pues de sentirse 
culpables de blasfemia, idolatría y sodomíticos hábitos, 
claro está que no habiaii de entregarse voluntariamen­
te al verdugo. Resta.lo de la falta de tiempo para pre­
pararse , y á eso diremos; primero , que cuando una 
sociedad tan numerosa, se pone en hostilidad con 
las leyes divinas y humanas, cuando sabe á ciencia 
cierta que , al menor indicio de sus ocultos sacrilegios, 
reyes y pueblos, grandes y prelados , trouo y tiara, 
han lie caer con todo sn poder sobre ella y castigarla 
sin piedad , no vive ciertamente desprevenida ; y las 
modernas sociedades secret>is . con sus esquisitas pre­
cauciones, din testimonio de ia exactitud de nuestras 
redexiones. A mayor abundamiento es üe advertir que, 
si en efecto el golpe de la ¡trision fné imprevisto en 
Fiancia , no así en el resto dé Europa; y que, por otra 
parte, la mala volnniad de Felipe con respecto á los 
Templarios, de largo tiempo .atrás se dejaba conocer 
por señales inequívocas. Asi, pues, forzoso es convenir 
eu que no hay asomos de razón para acusar á la órden 
entera; suponiendo, cosa inaudita, que los delitos y 
los vicios mas horrendos eran en ella de estatuto y 
regla.

Ahora, conirayéndonos á España, todavía resta un 
argumento en nuestro entender concluyente , para 
probar lo infundado de la acusación.

De ser cierto, como en Francia se supuso, que la 
órdeu del Temple, establecida para la custodia y con­
sagrada después á la conquista del Santo Sepulcro, ha- 
hia degenerado á tal punto, y decimos mal, degenerado, 
pues debe decirse había trocado de naturaleza tan com- 
ptetamente como fuera menester á la cándida paloma, 
para hacer cruel guerra á lasdemaa aves; si fuera cierto, 
decimos, que los Templarios se hubiesen convertido 
en idólatñis abyectos: ¿por qué cuando los de Aiagon, 
Cataluña y Valencia, supieron lo acaecido en el vecino 
reino de Francia, no procuraron ó ea cuerpo ó in­
dividualmente ganar, que no les fuera difícil, cual­
quiera de las provincias aun sometidas á los musul­
manes? Sí el respeto á la fé que en Cristo y su santa 
religión Icniin no les detuviera , ¿á qué causa puede 
atribuirse el que ni uno solo, ni uno solo siquiera 
de entre ellos, fuese á pedir asilo á ¡os implacables 
cnciniges del Crucificado? No será por cierto á temor, 
de no ser bien acogidos; cristianos de menor valías 
lanzas menos acreditadas ipie las de los caballero- 
proscritos hallaron diferentes veces hospitalidad mags 
iiífica entre los moros españoles; y sin temeridad pue­
de asegurarse que Ziguardia y los suyos fueran con 
alegría recibidos en Granada.

Esas y otras muchas consideraciones de no menor 
peso que omitimos eu obsequio de la brevedad , debían 
de pesar poderosamente en el ánimo del rey D Jaime 
á quien ningunas precauciones parecían sobradas en 
aquel tan arduo como lastimoso asunto, aun después 
de haber consentiilo en que comenzase la persecución; 
y por eso sin duda el 5 de diciembre convocaba en 
Valencia para el dia de la Epifanía [6 de enero], á 
los obispos de aquella diócesis, de Zaragoza, Tara- 
zona, Huesca, Segorbe, Lérida, Barcelona, Vich. 
Gerona, Tortosa y Urgel, y al Vicario general del 
arzobispado de Tarragona, llamado D. Rodrigo , á fin 
de que deliberasen sobre el mudo de proceder contra 
los Templarios.

Peñiscola se rindió, según dejamos apuntado, á 12 
de diciembre , y el rey mandó prender al coinend.i- 
dor de aquel castillo y que fuese conducido á su pre­
sencia , llevándosele tamiiieii cuanto en la fortalez i se 
hubiera encontrado. Hallábase U. Jaime en el pueblo 
do Silla cercano á Valencia cuando dió esa órde-n, y 
el encargado de ejecutarla fue Bernardo de Lluria.

Parece queen aquellos últimos dias del año de 1307 
se hicieron muchas prisiones y gran mat.mza culos 
Templarios. Serian sin duda víctimas de aquella car­
nicería los que personal y  aisladamente buscaron las 
salud en la fuga , y los aprendidos en los fuertes que 
primero scriodieror.: triste suerte reservada iiievita- 
hlemeiileá los que en lances tales caen en poder de su 
enemigos al comenzarse las hostilidades.

En 3 de enero escribió Clemente V á D. Jaime 
exhortándole á proceder contra los Templarios, y de la 
carta dió traslado el rey al obispo de Valencia en 23 
del mismo, para conocimieiilo del concilio reunido en 
aquella ciudad, disculpándose al mismo tiempo de no 
tener ejecutadas tan cumplidamente como deseaba las 
órdenes de Su Santidad, con la resistencia que los

Ayuntamiento de Madrid



E L  L .\iu :m > T ü .

acusados hacían eu loa crstillos que dejamos nom­
brados, y promelieado soletiiuemeiuc asediarlos con 
todo su poder hasta hacerse dueúo de ellos-

En electo; tres días antes había ya emplazado al 
lugar leiiieiiie Zaguardia que se hallaba en Miravete, 
mandándole comparecer a su presencia con todos los 
caballeros que en aquel castillo estaban. Las demás 
forlalenas ocupadas por los TciiipUrios recibieron 
igual intimación, proponiéndose á todos capiluiaciunes 
mus ó menos ventajosas, según su fuerza e imporL.iu- 
cia. Terminóse aquel mes la obra de la persucucíon 
con una real órOuit fecha el úllinio de sus dias, en 
la cual so inaiulaba al conde de Urgel, al obispo de 
Gerona y á Ualiuacio de Uocaberii, que levaiitáraii 
mano eu la proiecciua que n los Templarios presta­
ban; que obedeciesen los decretos del ru\; y que cuad* 
yuvaseu á su entero y cabal cuinplimieiitu.

En ñuños, pues , dedos meses de tiempo se ha- 
bian conjurado coiitr.i la orden cilla corona de Ara­
gón lodos los elementos de ruma y destrucción íina- 
giiiables. Por iiini parte ct niuiurca , aunque non vi­
sible rqxiguancia les declarábala guerra; por otra 
los obispos aceptaban la comisión de jnzgurids; un 
príncipe extranjero, poderoso y ya persunalineuie in­
teresado en la cuestiuu, se constituía su acusador; los 
domtiiicus en Sil calidad de inquisidores, inareliaban 
contra ellos á banderas desplegadas ; en Castilla, J.eou 
y Portugal, también se íes perseguía; y las deuias ór­
denes imlUares , ya por antiguos celos y mal apagados 
Odios, ya porque se supo iiiltaiiiarlas ofreciendo a 
811 codicia el cebo de los bienes de nuestros caballeros, 
ú clarameiite su declaraban aus contrarias, ó pennu- 
neciaii cuando menos neutrales testigos de la des­
igual y tremeuda ludia.

Tan absurdo como,frecuente es que en esas crisis 
sociales ,que acaban sucesivamiiite, y las mas veces 
á mano airada, con auliguas venerables instituciones 
permauczcan indiferentes cuerpos, cuya índole aualotá 
á la de los derruidos, debiera impulsarlos A salir á la 
palestra en defensa de intereses en realidad unidos a 
los suyos.

El egoísmo, el miedo y la estrechez de miras, ex­
plican solos un fenómeno repetido en todas las revolu­
ciones y en todos los pueblos, sin que sirva» las lec­
ciones de la experiencia para que se corrijan los hom­
bres de una llaqueza tan villana como perjudicial en 
lUtimo resultado á sus intereses: la de consentir la in 
justicia inieutras directa y personalmente no les hiere.

Pero dejando esto para volverá nuestro propósito, 
decimos que á pesar de la rapidez coa que se acumula­
ron las nubes, y de lo desprevenidos y desconcertados 
que á los Templarios cogió la tempestad; y á pesar, 
Uinbieu, del absoluto aislamiento en que se encontraron 
desde luego, tales eran las hondas raíces que eu el 
generoso sudo español habían echado , que ni ellos 
sucumbieron al primer golpe, ni sus perseguidores so 
mostraron tan resuello», ó por mejor decir, procedie-I 
ron con toda la energía que acaso en sus corazones de-I 
searan desplegar. |

L)s pueblos á quienes, soguilla Eoslumbre feudal 
de aquellos tiempos , se obligó á asistir al asedio de los 
castillos en que los Templarios se habían guarnecido, 
cumplian aquel deber con manifiesta repugnancia, con 
tibieza y en fin á las claras mal su grado , cuando no 
reliusábaii completamente la obediencia; los otieiales 
de la corona, quizá por lo que acabamos de indicar, 
acaso porque sus conciencias no estaban de acuerdo 
con lo que se les mandaba, obedecían s í , pero sin celo; 
y lo que es mas notable, el inquisidor mismo, iiu 
acertaba á dar paso atinado en tan difícil y poco noble 
proceso.

Así Llolger se vió en la necesidad de mandar á la 
curia del papa al dominico Fray Bernardo dcBoxados, 
para pedir instrucciones. ; Instrucciones 1 ¿V para qué? 
Los delitos de que se acusaba á los caballeros conoci­
dos estaban ; las formas de enjiiieiar , aunque bárba­
ras, también estalilecidas, y consagradas por la cos­
tumbre. ¿Para qué, |)ii.s, las instrucciones, si en la 
causa se trataba solo de averiguar la verdad ?—Mas de 
lo que se trataba en efecto era de acallar, por uno ú 
otro camino, con la urden del Templo ; y para eso sí 
se necesitaban las inslrncciones.

También Don Jaime, pero mas tarde, d 17 do fe­
brero do 1308, despachó á otro dominico. Fray Pascasio 
do l’ülüsa, como einliajador cerca del rey de Franela, 
para que se informara y certificase de los delitos de 
los Temidarios.

No se liallahan crímenes oii Aragón y se iba á bus­
carlos alicndo el Pirineo. ¿Pues qué, no podían sercul 
pables Jacolio de Molai y los su\os, y al propio tiempo 
inocentes UaimiinOo Zigiiardi.i y los caballeros que 
lo obeducian?

Volvemos ;í decirlo ; estab.i resuelto que todos fué- 
sen criminales.

PATRM'in ni: i.a Excaisi-KA,

A lAS; PaOVINCUS VASCONGADAS.
AiOVAKDO

uesus correligiocaiios pidilkus se di>p -ni.iii ó uira-'j

vesar ese rio , otras tantas se (labian quedado con las 
ganas , y aun después de haber cnuado los seis arcos 
qe piedra que forman el puente , y visto la pilastra 
lie marca ia división de Gastilla y Alava, dudába­
mos líe nuestra estancia en el lerrilorio alavés. El 
rio I’oves y d  Zadorra quisieron darse la misma im­
portancia que el Ebro; pero nosotros, confidentes 
íntimos dcl Manzanares, conocemos á la legua los 
ríos de escalera abajo, y no lenenjos miedo á sus 
arenas.

Próximo yo el término de nuestro viaj'e y des­
pués de haber salido de la Puebla de Arganzon, 
descubrimos los restos de un antiguo castillo, don­
de tuvo comienzo la faraosabatalla de españoles, in­
gleses y portugueses, al mando de 'Wdiington y 
contra el ejército francés, que tan gloriosamente 
para los primeros, terminó en los campos de Vitoria, 
Las cuatro casas que forman el pueblo de Ariñez, 
fueron las últimas que vimos hasta dar vista á la 
ciudad; y su fértil llanura sembrada de pueblos, y 
distinta en todo y por todo de los arenales que aca­
bábamos de cruzar, nos hizo conocer que por aque­
llas tierras Se hilaba mas delgado en punto á la­
branza. Encoiilrúmoiios con una alameda á la de- 
reclia , mas como nos dijesen que aquello era el 
prado de Vitoria , derramamos una lágrimá y parte 
de otra en memoria del de Madrid que se habí» 
quedado (>.') leguas de nosotros, y cerramos los ojos 
hasta el momento de abrir el baúl en presencia de 
los carabineros, como primera estación de las muchas 
que por d  mismo cslilo nos esperaban.

De embriagarse y servir de diversión al público, 
á ver un borracho y reírse de é l, hay la
misma diferencia que de ser forastero á burlarse 
de los que se hallan en tan lastimera situación. Si 
los que sueltan la carcajada [y vaya un símil) de- 
buen grado. cuando otros mal del suyo , hallan eli 
centro de gravedad donde no le buscan , tuviesen, 
presente la ira que les acometió cuando en otra^ 
ocasión besaron el suelo, jiofts- nolis, lodos acorre­
rían al finco de rodillas ó débil de talones, com­
padeciendo su desgracia en vez de hacerle sentir mas 
los dolores morales de la burla, que los fisicos del 
porrazo. Antes de ponerme en camino sabia yo que 
el que á cuchillo mata no debe morir á latigazos, y 
e.staba persuadido de que donde las dan las toman;, 
que el que se pone á Jugar se esponeá perder y ganar;; 
pero hasta el momento de poner ci pie en Vitoria no* 
me liubia ocurrido medir la enorme distancia qne 
va lie lo indígeno á lo exótico. Y por aquello de que 
mas sabe el loco en su casa , que el cnerdo en la 
.ajena, me daba un no .sé qué de cierto respelilio 
el hallarme entre los mismos provincioiios que ron 
sus guantes de latiguillo, y sus casacas líe collariii 
me habían hecho reir cuando visitaron mis dominios. 
Mas era preciso cambiar de papeles y á aecessitiis 
indispensable, hacer costilla y calhir. .\si fue que

f  J

_  _  _  ____ m
A im c i i.ü  II.

V lT U H lA .

Justo por demás y equilalivo desabra dos pa­
recía qnc el pobre Carlos II hubiese ratificado su 
matrimonio en (Jníntanapalla el año de por­
que ya desde ese pueblo se percibe el áspero aliento 
del desabrido Fabonio que sopla en la Brújula , v 
liasta sentíamos no tener otra compañera de abrigo qué 
la copa ; pero hubimos de conformarnos con la nece­
sidad. siguiendo impávidos nuestra rula hasta Brivles­
ea. \  allí nos dimos á meditar sobre las célebres curtes 
celebradas en dicha villa por l). Juan 1. en las cuales 
se acordó que los herederos presuntos á la corona, se 
titulasen principes de Asturias. .Mas pueblos que casas 
se ofrecieron á nuestra vista , antes de llegar a Pan- 
corvo. y las dos leguas que nos separaban de .Miranda 
de Ebro, las empleamos en reflexionar la árdua, ter­
rible y descomunal empresa que íbamos á acometer,
pasando el Lbro. Nucía nuestro temor de que cuantas una vez iiislilii'o? en pI -  i i  i .i .Tcccs los carlistas ojah,levos de Madrid habían creído y:,¡o , .*'«1 parador, .nal año de mal camino

1 1 .ija , J uc lu jo r saca ío la tripa , siria de'lnaccr c:i globo, lo q ;c

i;?!

al menos, 
a! día s'au:

salimos ú rcco— 
cnl'.’ [iciisábamo*
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ver en detall. iV es de advertir aqiii que este modo 
de hablar no es iiiipersonal ni alude á cosas inaiii- 
tnadas. como por ejemplo mi levita y yo, sino que 
iba cti mi compañía ó yo en la suya, pues claro es 
^uc en tierra evlrañi no podía yo ser lazarillo ni

cicerone d.' na lia, u i j >v'en vitorlano que ayudado 
de sus uuunruos a n i í ) ; .  lavóla ilebilídad de ob­
sequiarme', alai m is d ! lo q i e yo m creciera i. 4 per­
donen Vds. la HD.L’slia. si las parece que no me 
diago justicia.

apellidos) fue el constructor de esa hermosa plaza, 
que duro 10 años.ú causa de haberse empezado 
en 1781 y concluido en 1791. El casco de población 
que rodea la plaza es tan hermoso , qué bien pu- 
ilieran los vilorianos declarar fuera de la ley las 
ilemas calles, quedándose únicamente con la del Pra­
do *y alguna otra inmediata : pues con sus casas 
de cinco pisos.su elegante balconaje, y limpio empe­
drado engañan villanamente al que tiene la desgra­
cia de atravesar después el resto de la ciudad , que se 
compone de calles estrechas, largas y sucias. El 
alma se angustia al atravesar los barrios de la Herre- 
ri.1. Zapatería y Cuchillería : pero la parte nueva es 
taneleganle, y está tan concurrida por esa razón,que 
casi es un bien lo que á primera vista parece un mal. 
.afortunadamente los bellísimos paseos de la Florida 
y del Prado, se encuentran á la entrada de esa rúoríu 
bonita, y puede el viajero salir de la fonda, visitar 
la hermosa casa de baños, que unida á su elegante 
café se encuentra á la derecha del parador Viejo , res­
pirar el delicioso ambiente de la Florida , pasear 
sobre el blando césped del Prado, asistir al teatro , y 
rharlar un ralo en ol camino , sin atravesar ni una 
calle déla ciudad antigua. El paseo de la Florida, po­
blado de frondosos árboles, adornado con estatuas, 
iislcntos y cuadros de jardinería . es de lo mas lindo 
que de su género se encuentra en esos países; la es­
cogida sociedad (jue invade sus frondosas calles en 
los dias festivos, disfruta también de las danzas que 
tienen los naturales sobre la liermosa llanura del 
Prado, que ya está Fuera de la muralla.

Vísta ya en globo la cimlad . y liabtendo formado 
implan para visitar al dia siguiente , cuanto de visi-

i
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La plaza miova de la capital de Alava ó .-lraí»n, 
(bajo llano, según los uiscongados). os un cuadro 
de silleria de ) pies. cuya linca está dividida por 
19 arcos bajo lo< cuaics hay pórticos de lo  pies de 
ancho, por dnii.le pascan las chicas bonitas que son 
muchas, las feas que están allí en minoria, todos los 
domingos y tiestas de guardar, de oncea una. Los 
liombres de cuyas prendas personales, bien sabe Dios 
que notoméacla, las acompañan en tan inocente di­
versión; repitiendo el paseo al anochecer, si hace 
mal tiempo, ó (Ic.sjMies de .anochecido si hace luna. 
La clevacicm de ios c.liíkios será de 50 pies, y el 
mas imuble ile tóalos es la cusa de Ayuntamiento, 
que adema.s do su riqueza e\lerior , tiene adorna­
dos con decencia los salones donde se ayuntan los 
'Concejales. Do.i Jnslo Antonio de Olaquibcl y ya 
IpuedecJ J' CtO' irse acostumbrando á esa clase de

toble hubiese al pormenor, nos despedimos ae núes 
Iros cicerones, á quienes cm bargamos , con las pro 
testas de ordenanza, para que al din siguiente no 
acompañasen en nuestra espedicion. Merced que me 
otorgaron á las mil maravillas. si bien es cierto que 
me intimaron lu orden de marcliar, dos horas después 
de amanecer, y cuatro ó cinco antes de lo quepa- 
recia racional para quien tantas deudas atrasadas tenia 
con Morfeo. Pero ai que algo quiere algo le cuesta, 
que ni se cogen truchas sin mojarse los tobillos, ni es 
fácil repicar y andar en la procesión. Así fué que 
llegando estas verdades á mis oído», anlesque el agua 
á mis orejas, sin sacudirme estas, nos fuimos dere­
chos á la Colegiata, en cuya iglesia estaban confirman­
do chiquillos , y tuvimos que esperar un ra lo , entran­
do al fin por una puerta secreta ; no sin liaber archi­
vado en la memoria las siguientes máximas que se

leen sobre la puerta piiiicipal del templo santo de 
Dios, á cuyo Señor se las atribuyen , (inéditas tal vez 
pues no se conoce mas edición que aquella) y con 
el V. C. del Espíritu-Santo, dicen que dice Dios:

En quien jura y en su casa 
No faltará mal ni plaga.

Quien de los suyos no cuida 
Niega la fe y es peor 
Que un gentil sin ley ni Dios.

Cual fuere el padre y la madre 
Hijos é hijas serán tales.

La poco agradable orquesta (le los chiquillos, ol 
compás de las bofetadas que les sacudía el confirman­
te , nos liicieroii salir á calacuerda de la iglesia , y al 
refugiamos eii la parroquia de S. Miguel , nos encon­
tramos con una novedad de gran bulto , para los que 
á caza de ellas íbamos: pues dicho se está que estos 
viajes no son arlíslieos. por la sencilla razón de que el 
viajero que los firma tiene los conocimientos artísti­
cos en el almacén de las muclias cosas que ignora. Y 
aquí por mas justicia que quiera hacerme el lector, no 
ha (le parecerle modestia lo que le digo. Pero vamos al 
caso, pues ya los apóstoles de escultura que están oran­
do en el huerto, nos esperan con unos picos de camisa 
a!midonad(js y limpios como de menestral en dia de 
fiesta. Lo primero que nos oeurriíi al ver aquel ana­
cronismo filé preguntar al sacristán , cómo habia des­
cubierto el escultor que los apóstoles llevaban picos 
de camisa al gusto del siglo XIX ó , si sabia por qué se 

¡conservaba tanto tiempo aquella moda. A lo cual me 
contestó que aquello no era obra del escullor, sino 
suya, y que si quería pasará la sacrislfa me enseñaría 
im repuesto de cuellos, almidonados por sii misma 
mujer, para mudárselos á los discípulos de Cristo 
todos los sábados. V habiéndome visto tomar notas 
de la aiiligiiodad del almidón y de la prrcalina, me 
añadió que hada muy bien en creerlo asi. pues cuan­
do los jornaleros honrados y curiosos de nuestros 
dios se mudan de camisa los domingos, es de creer 
que los apóstoles pescadores no solo íionracios sino 
sanios, harían lo mismo.

Entusiasmados con semcjaiilc método inverso de 
averiguar antigüedades. nos dirigimos ol hospital 
dv il, del cual teníamos los mejores informes; si 
Lien es cierto que aun se quedaron cortos los que 
de su limpieza y buena asistencia nos hablaron. Diez 
hermanas de la caridad . lienen á .«n cargo todas 
las depeiulencias del establecimiento, y es cosa que 

3 causa admiración ver el aseo y el buen órden que 
se odvierli! en todo. Lo mismo se está en la sala 
de recibo, que junto á la cama del enfermo mas 
repugnante; ni se advierte olor alguno, ni hoy una 
señal siquiera que retraiga al mas escrupuloso de 
permanecer horas enteras en aquellas salas ventiladas 
y limpias. Hay salas para los particulares qiiequieran 
pagar 2» rs. diarios, sino estamos mal informados, 
donde están los enfermos mejor asistidos que en su 
casa; pero hay poca diferencio de esos cuartos á 
las salas generales, donde reciben los enfermos una 
asistencia inmejorable.—  La botica desempeñada 
por una hermana de la caridad, la cocina á cargo de 
oirá, y el depósito de. la ropa blanca, son tres piezas 
dignas en su clase de llamar la atención de cual- 

^ quiera, l'ara en traren  esta última estatu'ia, era 
(ireciso saber algo mas que gimnasia, y algo menos 
que correr patines. El pavimento es de tablas como 

en lodo el edificio; pero tan bruñido y brillante como 
una madera fina , por lo cual las hermanas tenían 

la entrada unas plantillas de paño , sobre las cua­
les colocaba sus pies el visitador, dejando marchar 
los paños á su antojo. Ni mas ni meiio.s están todas 
las casas de esas provincias, y las doncellas de labor 
que bruñen los suelos por la mañana , se atan un ce­
pillo al pie , y se deslizan por el pavimento como 
unas süfides si son bonitas, ó como unos pavos si 
son pesadas y feas. Esa endiablada Operación, las 
hace enfermar del pecho, y el pulimento trae con­
sigo otros inconvenientes largos de narrar,y que están 
al alcance de cvialquiera. Én una ocasión sucedió 
que estando un forastero admirando el brillo de! pa­
vimento. le vinieron ganas de escupir y lo hizo en 
la cara del criado, por ser el sitio mas súcio de la 
casa. En S. Sebastian me ocurrió estarme vistiendo
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sobre una alfombra pequeña que liabia delante de 
la cama, y con la presión que ejercia mi pie sobre 
ella se deslizó por el pavimento , y fuimos á parar 
los dos al comedor de la fonda; para lo cual atra­
vesamos tres piezas y un pasillo, aiinciuc corto.

La casa-ciudad de Vitoria, es un ediíicio moder­
no , que tanto en »u porte exterior como en la inte­
rio r, hace honor á la diputación provincial, ó forol, 
ó como quiera entenderse , y por no estar concluida 
del todo cuando salimos de a lli. dejamos para otra 
Ocasión el hablar deella deleiiidamente, así como el 
dar una vista exacta de su elegante pero sencilla fa­
chada. El cuerpo inferior de la estantería del archivo, 
encierra todos los documentos pertenecientes al ejér-

cito carlista; cosa que nosotros lr.ibiéramos registrado 
con mucho gusto ú tío ser obra demasiado larga para 
el tiempo que pensamos permanecer en Vitoria. Por 
casualidad vimos una lista de las muchas que tenían 
hechas para cuando entrasen en ciertas poblaciones, 
en laque se clasiricaban los sugetos por su adhesión 
al partido liberal en la forma siguiente :

Pueblo.—Calle , casa y número.=Fulano de Tal: 
liberal y miliciano rematado.— I). N, : aunque 
miliciano es de los mejores— I ) . '  * * su hermano un 
picaro, él no tanto; pero es liberal.— D. N. es un 
pobre liombre, _sii mujer la peor.—Los dos herma­
nos del piso bajo á cual peor. (Su madre tiene la 
culpa).... etc.

El parecer fiscal no estaba al pie de esa lista; pe­
ro figúrese el piadoso lector, si seria floja la pena 
que se impusiera á los agraciados! Los políticos y 
los historiadores contemporáneos, dirán lo que quie­
ran sobre el valor que yo no niego á los que se han

i

relo j, que señalaba las cuatro , y conocimos que no 
liubíamos perdido el tiempo, ni las gaitas de comer, 
sino que por el contrario estábamos mas dispuestos 
que nunca á esta agradable y última ceremonia. Por 
cuyo motivo dimos vuelta al parador, donde aplaca­
mos el hambre, á cuenta y riesgo de los buenos pla­
tos que se dignaron servirnos las susodichas Jeroma 
y Gabriela. La mesa estaba presidida ni mas ni menos 
que el día atilcriur, por un militar retirado, y algo 
sordo; planta parásita de aquella fonda y muy gra­
cioso aunque algo picante en los cuentos con que 
amenizaíia la comida. estimulando los colores en 
los rostros femeniles. Terminada la operación pi­
dió palillos para mondarse los dientes, una señora 
que no los tenia , y como la dijesen que no había 
quedado ninguno , porque los linéspedes acostumbra­
ban á llevarse cada diu uno , se incomodó tanto que 
fue menester darla medio, esponjoso y negro, que ha­
bía quedado por casualidad pegado á una servilleta. 
Lo cual dió lugar á que un aiidalnz que á mi lado 
estaba , dijese: Venditaz zean laz gentez de mi tierra 
que hazla pa vevé serhesa dan paliyo. Estando en esto 
entró el bueno de mi acoinpañaiile, con un billete 
para el Liceo, y una tarjeta de entrado por un mes 
al gabinete de lectura, á cuyo último lugar nos fui­
mos á tomar café.

En ninguna parte son tan útiles los casinos como 
en las capitales de provincia, donde la aristocracia que 
no se reuiie á ladrar en familia, tiene unas exigencias 
■cortesanas, tan ridiculas que si hay una persona que 
las tolere, no hay dos que las sufran. La juventud 
elegante de esos pueblos , á fuerza de haber pasado 
muchas noches de invierno, acariciando sus perros de 
caza y requebrando mozas al fuego de la cocina, ha 
conocido la necesidad que tenia de no caer de nuevo 
en el estado salvaje , del cual gracias á la Providen­
cia , quien mas quien menos , salimos todos á cierta 
edad. Para huir de este mal era preciso caer en otro 
casi mayor; y para alejarse de ambos, inspiró Dios al 
hombre la idea de los círculos ó casinos, donde un 
santa paz se reúnen ios hombres á leer, ájugar y á 
charlar cándidamente ó murmurando. En esos ben­
ditos lugares se hace de todo; pero los chismes se di­
cen en confianza y en familia y la cosa no lleva inten­
ción. El gabinete de lectura de Vitoria, tiene el mis­
mo objeto que el Casino de Madrid, y le lleva ventaja 
en algunas de sus dependencias. El salón principal es 
grandioso y está amueblado con lujo; siendo notables 
las salas de juego y el gabinete de lectura propiamente 
(al. donde se encuentran lodos los periódicos nacio­
nales, muchos estranjeros y algunas obras.

Para llegar al Liceo artístico y literario, tuvimos 
que atravesar (de lailo mas de una vez) muchas 
calles estrechas, pertenecientes ú la parte fea de la 
población, hasta qnc por fin entramos por una es­
pecie de cuadra sin pesebres, a un medio pajar sin 
paja, aunque con vigas. Advirtiéronnos al entrar que 
aquel locat era interino, j  nosotros cuando estuvi­
mos dentro. nos ofrecimos á ser acarreadores de 
los bellisimos adornos, que eii forma humana y fe­
menina hermoseaban el interior del liceo, cuando 
se encontrase otro local. Y con esto escusamos decir 
que ya los maderos no nos parecieron tales vigas, 
sino medías cañas doradas; llegando asi á disculpar 
e ijuid pro quo de [). Quijote con Maritornes, en 
el desvan de la venta. Im  junta directiva de acuerdo 
con la de sesión, (palabras m tó m  moWis del pro- 
giama, habia dispuesto empezar la función con una 
obertura á toda oniuesla. y representaren seguida 
la comedia lilulaüa , ¡ms Ctijxis, con lo cual terminó 
la primera parte. Lii jóven de talento prcco; i/ ; h)co.s 
años, dio principio á la segunda tocando una aria

batido norD. Carlos en las provincias Vascongadas; 
pero los habitantes de las grandes poblaciones, que 
lejos de ceder ó las sugestiones de m is  peiáanos, les 
han hecho una guerra á sangre y fuego por espacio 
de siete anos. son dignos de ocupar un lugar distin­
guido en la historia como valientes y leales. Los 
seniems prestados por la Milicia Nacional de Bil­
bao , San Sebastian y Vitoria serán apreciados siem- 
pre por los hombres lionrudos de todos los matices 
políticos.

Al dejar la casa-ciu.lud. nos ocurrió mirar el

fue digna de la brillante concurrencia que alli se 
encontraba.

El teatro que aunque pequeño es muy bonito y 
está perfectamente distribuido, nos entretuvo la no-

i \

che siguiente, aunque sin gran diversión , pues la 
mayor parte de los actores, no «ervian ni para hacer 
reír siquiera. De nuestra estancia alli no sacamoS' 
mus partido que el que pudiéramos haber hallad»

anos
de ligle, representándose después (según el progra­
ma, la pieza en un acto titulada, el Padrino á mo­
jicones; original de nuestro amigo Villergas; que 
Ibvutva falta hizo a llí, recoger las silabas que 
sobraiiaa en cada verso.—Lástima que yo no sepa ha­
cer comedias me dijeámi mismo, pues con las silabas 
que eslo^. ingenios malgastan, sin las quese comen, 
tema para cov^poner un drama mas largo que el 
tic Ui Adultera. \  Dios quiera que mis lectores no 
conozcan el tipo á que me refiero! (Pero estoy lo 

c participar á ^ (ls. que ál día siguiente un poeta 
vitonano rae leyó nii drama y parle de otro, todo 
va entre paréntesis.; El úria coreada dcLas prisiones 
de hdimburgo, dió fin á la función que en general

en cualquier otra parto, y fue dar traza para dejar 
al día siguiente la capital cíe Alava, y dirigirnos á 
Deva con ánimo de recorrer la Guipúzcoa.

A ^ t o .v i o  F l o b e s .

Por esta vez y sin ejemplar, desaparecen los Piri­
neos del Labeuixto, y se concede puerto franco kto~  
da clase de palabra gavacha que tonga por objeto de­
terminar alguna prenda en el tocador de la elegan­
cia. Los puristas pueden taparse los oidos, ó pasar 
en blanco estas pocas líneas, que á duras penas, y 
por el ¿qué dirán? de los elegantes , ha concedido 
el director á los que suscriben. No nucía la oposidon 
de ese pobre hombre, á cuya inslaiicia se hace esta 
aclaración . de poca galantería para con ci svxo boni­
to , ni mucho menos de enemistad con Terpsicore 
sino de que encontrando muy liiidus á las madrileñas 
antes de llegar los últimos figurines, temia eclipsar 
sus gracias con esos (rajes scmi-talares. inventados 
seguramente para países donde no se conoce la esbel­
tez y donosura de nuestras paisanas. Esto, que á pri­
mera vista puede alucinar á la juventud inexperta, 
no lo creimos ninguno de los dos ingenios que redac­
tamos este articulo, y á fuerza de reclamaciones, y 
de amenazas, cosiendo al margen de los solicitudes los 
prospectos del periódico, y oonlando los números que 
habían pasado desde que se dió el último fjgflrin, 
conseguimos que se nos otorgara la presente plana, 
como consta de los siguientes documentos: “ La 
«redacción de El Labkki.vto concede tres columnas 
»del número 3. ® del segundo año , al veritablc re - 
«dactor tijera , y á su legítima consorte y colabora— 
»dora almoliadiüu , para que vistan á los suscrilores
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jicon arreglo al último figurin, y valiéndose paran 
sello del idioma que tengan mas á mano. Aper-| 
Dcibidos de no entrometerse á bautizar hijos de n a -|

M

'M

»die , dando cartas de naturaleza ridiculas á las co- 
■»sas que nacieron allende el Pirineo. Cuando nos- 
»otros demos la ley (lo cual no corte prisa) en ese 
«punto , entonces tendremos derecho á inventar los 
«nombresde las levitas y los apelliiloádelos faldones.»

A lo cual contestaron ios infrascritos:
«Aceptamos gustosos las condiciones, y aunque 

« \d ;. nos autoricen para vestir al parroquiano á niics- 
«tro antojo , no haremos mas sino darles un íigiirin. 
«dejando á lossuscritores en el libre ejercicio ilc sus 
•«dereciios, para tapar su desnudez y adornar sur, 
•«formas como mejor les cuadre'.»

redondas y guarnecidas de galón como los briales. 
Las mangas anchas y sin abertura. Se han presentado 
algunos pardessus, con aberturas para sacar los bra­

zos : pero esto nos parece de muy 
mal gusto y nuestra conciencia 
no permite que se lo aconseje­
mos á nuestras elegantes madr 
leñas. Los corpinos de cotilla se 
han generalizado tanto que no nos 
atrevemos á decir nada sobre ellos.

En punto á prendidos de cabeza 
hay tantos y tan variados; están 
tan lindas nuestras hermosas con 
todos ellos, que-iiü queremos fi - 
jarnos en ninguno, convencidos de 
que el mejor ligurin para la cabe­
za es el espejo viviente (le ios saraos 
(i soirées; que ni todo ha de ser es­
pañol ni lodo ha de ser francés.

DK CAn.VLI.EnO.

A! Twped (y ya empezamos) se 
asegiiraquc sucederá muy en bre­
ve un cierto palctut llamado tíi- 
B ous. imenludo por Mr. Hu- 
mann. Esc gran acontecimiento 
tiene en conmoción el intiniloele­
gante francés, y ya la necesidad 
del Giimin se siente también en 
Madrid.

El presunto rival de los gabanes 
y los/«y/s no se ha dejado ver aun en 
público, y nadie le conoce, inclu­
so tal vez su autor; pero ya se 
forman conjeturas mas ó menos 
detalladas sobre Mr. Gibonn. Nos­
otros hemos oido muchos parece­
res, bien distintos por cierto, so­
bre ese nuevo traje , mas no que­
remos aventurar nada por temor 
de equivocarnos en alguno de 
sus detalles.

Hoydia tenemos unos pequeños 
gabanes ajustados al talle, con una 
capucha fpie cae sobre la espalda, 

y muy parecidos á las túnicas de la edad media. Este

iM,;

O

EL TOCADOU DE LAS SEÑORAS.

El traje mas elegante en las señoras es una espe- 
cil‘ d" p i  -Ipsiiis, conocido cu;i e! nombre de paletol ú 
onu/ . y puede liacerse de lana . sin pliegues á la es­
palda. El tallo no está fruncido, sino que el cordon 
<̂ oti (jae se ciñe le ajusta al cuerpo. Laspe/eriiiOi' son

m

t : '
m

trsje es un compuesto de tres géneros muy conocidos; 
tiene C0ílu:as ci n;o el ¡xihloi, sin perder por e>o la

amplitud necesaria parallevarlecon las mangas sueltas.
Se ha dicho en algunos círculos que la moda es­

taba hoy dia en decadencia, y nosotros no podemos 
tolerar semejante calumnia. Sin el gran descubri­
miento de! giboun , tiene el gaban árabe, el twecd, el 
paletot, pardessus ó surloul. Y todo esto sin contar 
conque el paletot es la raíz primitiva, ó séase el 
núcleo de dos ó tres clases de levitas. Ademas, te­
nemos la airosa capa española que este año ha re­
cobrado gran parte de su perdido dominio; siendo 
generalmente del color de la lana , cou embozos de 
terciopelo encarnado y cuello largo.

En cuanto á chalecos, se conocen tres clases á 
cual mas notables. Desedaó pinqiié bordado, con una 
(jarrera de botones , y abierto en forma de corazón; 
otros derechos , abotonados hasta arriba , y dispues­
tos de manera que se puedan volver en forma de 
cuello; los cuales son de telas listadas, y los de so­
lapa que suelen ser de cachemira ó de terciopelo con 
cuadros.

Los pantalones varían mucho ; pero generalmen­
te se usan anchos, á escepcion de los de sociedad 
que son mas estrechos, y apenas han variado hace 
tres años.

Y no ocurriendo nada 
por hoy de nuevo, 
nos vamos de atalaya 
al Pirineo;

Que si algn inventan 
pronto con su= ai.moiiadilla 
vendrá=TiJEitA.

t

Á LA LU.\A.

Tal vez tu lumbre pura contemplando 
Quien causa fué de la desdicha mía 
Olvida mi penar y mi agonía 
Caricias de otro amor falsa gozando. 
Acaso reclinada en lecho blando,
O entre el bullir de bacanal orgia 
La justa voz que le apellida impía.
Va con traición estéril apagando.

Refleja, ó Luna, allí tu faz de plata,
Y' vé si rie (i si angustiada llora,
Alzando al cielo su mirar divino ;
Pero si has de decirme que es ingrata 
No brilles ante m i. pues el que ignora 
Aun ve cerrado el libro del destino.

A. F. DEL Rio .

O C T A V A
A CALDEROA.

Ardiendo en Té ministro del altar 
Mueve tu labio santa inspiración, 
Truenas en el festín de Baltasar 
Cantas sobre las cumbres deSion ;
Se estremece ú tu acento eí Rojo mar 
Dan sus aguas sepulcro á Faraón,
Y' la gloria de Dios cantando asi 
Le adora el mundo , Calderón , por 11.

L n s  Ŷ alladares.
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Implacable y sañudo se anuncia el invierno de 18il 
y 18^S; y los habitantes de la capital de España ya he­
mos bullado escarchas y nieves , y seiiliilo la cordial 
iníliiencia do los céfiros que nos recala por San Andrés 
el excelso Guadarrama. No es , pues, de extrañar que 
en la Sierra de Cameros y en las cercanías de Jaca se 
haya helado la rebelión que se alzab.i contr.i ei actual 
óriien do cosas. Sus dos jefes Ruiz y Zurb.iuu, liuii po­
dido librarse de sus perse^rnidores , aunque llorando el 
último el trágico fin de dos seres, que, como hijos su­
yos, oran pedazos de su alma. Duélenos qne no so res­
tañe do una vez tanta sangre como cuestan á la infeliz 
España sus discordias civiles.

Aprobado por el triliuiial supremo de Giiorra y Ma­
rina el fallo del consejo de Guerra que Ju/gó al general 
Prim , conde de lleus, salió este de M.idríd á laa.sei.s y 
inedia déla inañana de! 23 d- noviembre con la cor- 
respoiiilii'Hte escolta en dirección á Cádiz, debiendo 
permanecer.cn el castillo de Santa Catalina hasta que 
se haga á U vel.i nn buque con rumbo á las islas Maria­
nas. que será su residencia por seis anos. Scaiile pro­
picias las brisas del Océano, y arrullen sus sueños hs 
memnrias de sus gloriosas campanas , para qui- no aci- 
i>nre tanto sus Juvenilus días su distante y penoso des- 
tiarro.

Va que hacemos mención del general l’rim y de Ziir- 
bano , séanos lícito manifestar la exlrañeza que nos can­
sa ver animciailas en un mismo cartel las biografías de 
estos dos persomijes , como si no bramamn de verse 
juntos los nombres del qne bombardeaba li Umis con 
frenética saña en el verano de 18i3 , y del quodefen- 
,dia sus débiles tapias con beróico esfuerzo. Y permíta­
senos también extrañar que haya ingenio c.ipaz de escri­
birla Eídíi j/poíi/ica (1<'/urfcono : Comprende­
mos lo de miíitor, pues sí bien Zurlianu no cuenta c-ii su 
hoja de servicios operaciones como la retirada del Nuria, 
la batalla de Mendigorría y el ataque del piientcde Lucha- 
na , al monos vi,te uniforme, y se ha li.itido á su modo 
en sorpresas y embosca las; lo que nos choca sobro ma- 
ner.i.eslo de potUirni porque ignoramos complrla— 
mente cii.ii sea la ridu polilica de Zurhann. Este no ha 
sido senador, ni diputado á Córtes, ri diputado pro- 
vinciiil, ni alcaide ó regidor de ayuiiiamiemo , ni ha 
tomado parte en las cuestioires qne ventila l;i prensa 
ni 'la dado cima á empresa alguna de las que colocan á 
un homlire en las esferas de la alta po'fiicii <5 de la po­
lítica de escalera abajo; de consigiiiemc, aguardarnos 
enn anhelo á que su biografía nos saque de tan funda­
das dudas. I

Rodeados do estufas los representantes del país se ríen' 
de los vientos y de has lluvias, y prosiguen con furor sus 
tareas legislativas. Ya h.m terminado la discusión d» la 
reforma de la Constitución de 1837, habiendo dado lu­
gar á notables discursos las cuestiones del in.ilrimonio 
del rey y de la regencia, adoptándose en todas sus par­
tes lo qne la comisión proponía.

De sucesos notables solo recordamos en la última 
quincena la inauguración de la glorieta de la plaza de 
Oriente, _á que asistió S. .M. la reina doña Isabel II 
acompañámiüia sus august.is madre y hermana ; el be­
samanos en que las mismas escelsas señoras recibieron 
á las notabi.idades de la grandeza española, de la ma­
gistratura y de la milicia el 19 de noviembre , v el 
baile dado aquella noche por el Sr. Presidente dc’l Con­
sejo de ministros, que honraron con su asistencia I ís 
personas reales.

Se ha visto últimamente en consejo de cuerra or- 
din.irio la causa formail.i al coronel Keiijifo y otros 
sugelos, acusados de conspiradores; el lisi a! pide para 
algunos la pe„.i de imu rie , y p.ini otros la de diez
anos de presidí........ que al eeneral S Mi uiel
nose le debe ocas,oi-or perjuicio alguno, porqtic fi'ure 
su nombre en el proeso. pues esiá probado que lo 
lliTocarnii los tni-toruarlores para autorizar ile al^un 
modo sus proye, los. Mm ho nos liso:-j.a  ̂„  demosUa- 
do en los tribunal,•- de juslici.., h, ,i„„ „os ronsiaba 
jmlividn.dmeiite; ¡uics el geiiei.il S. Miguel víctima 
ConslaiUe do peños.» infortunios y ,i- tristes de^enR.auos 
se ocupaba exclnsiv.uiiente de co„rdiii..r los datos que 
habia recogido du.-aiile su larga pcrm.inencia en^el 
ro.M sitio ,leS I.oren/o, para escribir l.i Histori.i de 
relipc II y hacia lu vida de nn solitario entre el bu­
llicio de la córte cuando recibió su «u.irtel par.» Ki|- 
hao, donde h.T sufrido y sufre graves dolcnci.is por lo 
mal que prueba á su salud aquel clima. De esper.ir ,-s 
qiio el gobierno , vista su ninguna cnlpabilid.id. ncr- 
niita al general S. Miguel residir en el jiuiito que mejor
convenga .a su salud é intereses. ^ ^
j  I 'i k* para hacer un detenido análisis
del libro, que bajo el modesto epígrafe de Entauns 
eníteoí y hleraTxct, contiene los artículos publicados

en El Tiempo de Cádiz por el patriarca de nuestra li­
teratura contemporánea. Ese ilustre literato . que en 
su larga y gloriosa carrera ka compartido sus horas 
entre la enseñanza y el estudio, sin tregua ni descan­
so: ese veneratile sacerdote no menos célebre en la 
poesía que en las matemátis.'ts, no lia imitado el per­
nicioso ejemplo de esos talentos egoístas, solo cono­
cidos de lus que mas de cerca les rodean; talentos 
del todo inrecniidos para lajiiventnd estudiosa, que 
en vano busc.i los escritos de aquellos que oye acla­
mar como celebridades de la época , y se contentan 
con mostrar la agudeza de su iogenio en las tertulias 
particulares y en las conversaciones privadas. Don .Al­
berto Lista ciient.'v entre sus iliscijmios á muchos délos 
que hoy brillan en bis diversas carreras del Estado 
en las artes,y en la literatura : ha |iiihlicail» libros de 
importancia suma , como la preciosa trariuccion de la 
¡hslariíi unirersal de Segur y la colecciun de artículos 
á que nos referimos. Ningún amante de las leli-as pue­
de pronunciar el noinl)re de Li-ti sin el mas profundo 
respeto ; y par.i nosotros su voto no tiene apelación en, 
materia do crítica. La posee como nadie: por ejemplo! 
en cuarenta lincas de testo intercala oportunamente' 
cuatro ó cinco citas de las poesías del malogrado Es-| 
proiiceda , y solo con su lectura formaríais cúbal idea 
del poeta y del libro, .aunque de ellos no tiivi,vrais 
anterior noticia : lo mismo se advierte cuando liaula de 
Zorrilla y de otros escritores: tal es asimisnra la ín­
dole de sus artículos cnamlo sienta principios ú enun­
cia sistemas; siein|>re l.icúmco y sentencioso, suave 
si reprende, mesurado si replica, modesto si enseña, 
espansivo si alaba, es modelo que deben estudiar con. 
detenimiento cuantos se lancen por la difícil sciu!.) del 
la cr. tica. L.istima es que los editores de est.i colección 
de artfciilos, impresos en Sevilla, hayan suprimido 
varios en que el Sr. Lista examinaba las obras de 
algunos de sus compatriotas.

Han comenzado á ver la luz ¡lühlica en la última 
qiTiiicena dos obras, una de historia y otra de amena 
literatura , ambas originales y escritas por do» jóvenes 
de mérito. Es la primera la Íliiíloria de Zumalacarre- 
gui y la segunda uii.i novela titiiladail,nar coiv poca 
fortuna. De cada una de estas obras solo cenocemos 
una entrega , y por lo tanto es imposible que de ellas 
formemos un acertado juicio, limitáiitlonos á decir por 
ahora que serdn recomendables liajo todos conceptos 
si terminan como han empezado. El autor de la /lisio- 
rinde Zumalacarreiiui. es 1). Francisco de Paiil.i .Ma- 
drazo , y el do la novela titulada ,4»isr con poca for­
tuna D. Gregorio lloinei'o Larraíiaga.

D.nitro de breves días deben repartirse las dos últi­
mas entregas de Los españoles plnlados por si tnismos, 
obra en que figuran las firmas de los mas aventajados 
escruores, y que con tanta aci-p'.acion se ha publicado.

El poderoso iiiHujodota estación se deja seiilir fa- 
vorablomente cii los teatros. La noche del 30 abrió 
nuevamente si» |iiierlas el coliseo de l.i Cruz completa- 
meiilc variado tanto en su forma como en las loc.alida- 
desy adornos. El ensanche que ha recibido , le ha darlo 
nías regul.irid.id; el sor corridos todos los palcos mejor 
vista y comotlidad , el estar todos empapelados ‘!o color 
y con un aumento cosisiderable de lucos, inavor her­
mosura, y un eonjiiiito lleno de vida y animación. 
Sensible es en cstreino qiio habiendo podido ser com­
pleta la obra , el ayuotainíento de esta córte no h.vya 
permitido tocar los palo is de su propiedad, con lo que 
la forma del le.itrü hubiera sido mas regulaar, pero 
aun .así puede asegurarse que tal corno ha quedado es 
digno de ta cultura de la capital y el primero por la ba­
ratura, por las hrillantcsy completas coinpañiasde ópe- 
r.i y verso y por la comodiilad. Verdad es que los 
aMcnlos ,1o pino lujo y preferencia, han sido recargados 
para las noi bes en <|iie ha va de darse ópera, pero en 
camino , no han sufrido la lueiior alteración aquellas 
ioc.itiil.ides , qui- tanlo por sn bomlad, como por haberse 
hecho moda el concurrir ;i ellas, puede decirse que se 
ociijMii tudas aun en ),i mas repetida función. Asi piie.-i. 
merece imestr.i Immihle aprob.icioii d  cálculo de la 
empres.i puesto que ),,, sábulo conciliar sus iiitercsi-s 
con los ,lel públiio eu general. liarMudo |io<iueñosf 
recargos eu los predos, si se comparan e n  los inmeit- ■ 
sos gastes q,iese l,i li-ihi-.iii de ücasiuoar. También so 
cuenta entre las iiu-jur.is, un suntuoso telón de boca 
que por su inériiü y coiiipos cioii siiignhw , sorpreiHe 
a espectador. llepr,;M.„ta „„ j-rjn cu.idH), en el cual 
esta i.erfectamciue dibuja,lo el palacio ,1o Madri.l. 
VIS o desde el campo ,1,.; Moro, que por su nerspec- 

*0 sale del lienzo y causa uiin completa 
tn.i=c'i’ "oclii- como era natural se llevaba
n..ns J '*  l"‘blico, ya por la novedad dd

mac»tríay babilidadco.. que

, Ejeciitironse en esa noche. f.as travesuras di Jaa-
Valladares y Doncel, c«y„

• “i'igiilar, ajirnas h ibrá en .Madrid

persona que no haya tenido lugar de aplaudir; como era 
de esperar agradó mucho, pues su ejecución también es 
de lo mas completa que hemos visto , ilistinguiéndose 
con especialidad la encantailora Juanita Perez, y el se­
ñor Caltañazor ; pero lo que mas nos sorprendió , fué 
la escogida orquesta que la empresa ha logrado reunir, 
al través de las grandes dilicultades qne son de suponer 
si se atiende á lo numerosa y excelente que es la que 
se ocupa cii el Circo. Compuesta de 56 profesores bajo 
la dirección del inteligente maestro español Sr. Ar- 
che y del no menos distinguido artista señor Oriega 
tocó tres ó cintro sinfonías con suma habilidad, si bien 
no con aquel aplomo, hijo solamente de la práctica de 
algunas noches, en qne pueden cont>c,‘rse perfectamente 
las diferentes partes que han de contribuir al todo de la 
ejecución. Sin emhargodióse á conocer suficientemente 
lo m'icho que U orquesta puede dar de s i, y aun civ 
cuanto se ai regle y complete , pues sepiiu liemos en- 
tendiilo se reformará con im buen flauta y dos violon­
chelos , lucirá mas que la del Circo puesto que ^  local 
es mas <á projiósito tamiiieii. Una cosa tenemos que ad­
vertir y es. qne el bombo, parte tan interes.iiite en una' 
buena orquesta, no corresponde, y la dureza de sus- 
golpes disuena algim tamo; pero este es defecto, que el 
director tendrá muy buen cuidado eu corregir y que 
se puede disimular en gracia do ser muy bueno todo- 
1o demas.

La compañía de ópera que se encuentra ya cabal, no- 
ha podido dar pr¡iici|iio a sus tareas , por hallarse algún 
tanto indispuesto el tenor Moriani , cuya liabilidad ar­
tística , es casi proverbial, según los grandes elogios 
que h.ice unánimemente toda U prensa de la córte. Ni 
tiene por esto nada que extrañar la pública ansiedad 
que erece de día en día . por oir á tan famoso cantante 
en la Lucrecia; ópera, que aunque muy vista y co­
nocida, habrá de ofrecer mucho interés , pues según te­
nemos entendido, no se ha oido cantar en nuestros tea­
tros de una manera tan cabal. El apreciablc artista se­
ñor Salas , director de la cornpañin , no ha tenido in­
conveniente en desceniler de sn categoría, para dar todo 
el lucimiento á la fnneíon. Con una bondad digna de todo- 
elogio , se ha encargado de uno de los partiquinos de la 
ópera , que de seguro habrá de valerle tantos aplausos. 
como el papel en que se haya ceñido mas laureles. El 
público no podrá menos de apreciar cu lo que vale tan­
ta modestia en na artista qne á seniejaiite altura se en­
cuentra colocado , y lo mucho qne «lesea complacerle.. 
No sabemos á punto fijo la noche en que la linda parti­
tura de Dooiiizetti se estrenará ; pero en la Quinnen.'i- 
qne viene , esperamos dar ya á nuestros lectores el po­
bre juicio que sobre el mitríto de las buenas partes lia- 
vamos podido formar. Después ile la Lucrecia . cantará 
Moriani la Lacia , y el Juramenta. También p.ireee que­
so ejecutará la ópera bufa El Bargo-maeslre, del céle­
bre maestro Lauro llossi, qne á la sazón se eiiciieiitra 
!ii esta córte, y es de presiunir que sea quien I.i ponga 
en escena.

Esperamos asimismo analizar en la próxima Revist» 
el drama del señor Escosiira , Ls segunda parle de la 
eórle det Baen-lteiiro que ii.i escogido para su licnefi- 
cioel apreciaiile cuanto inteligente artista señor f.om- 
liía , drama que si puede equiparar>e con su pi imera 
parte , no podrá siiio>decirse que es muy bueno.

El teatro del Circo nos ha presentado en escena eP 
Ilrrnani. música del joven Verdi, encanto hoy diadeí 
mundo filarmónico, y cuyas óperas puede aségnrarse- 
qne merecen el favor completo ,le la moda. Es fler- 
nani , una comiiosicioii sublime, que encanta por sus 
inudias melodías, que electriz.i jior lo bien armonizada, 
que agita y pone en inovimieuto al espectador, por su 
iicrtridn cumio vigorosa ¡nstrnmcntacioii. Abundante 
en >itiiaciones dramáticas, no se eiiciieiilra una nota 
en que el talento niiísico no esté en perfecta consonan­
cia cim el talehto poético. y h.iy trozos lan sub íines, 
tan ricos de meloilíasr arinoiiías, que el |>iiiicipe de la- 
música , el ineomp.irable Uossini , no se deMieñaria 'le 
tener por suyos. En la ,»¡ociiciün so distinguió noiable- 
ineiite la señora Obor Rossi , qii; fue llamada repetida^ 
veces i  l;i escena , y i'on (■•••pecialiilad en la cavatina de 
salida, ■l'ainbi.m el señor R.-tliiii recibió algmius aplau­
sos por sn voz hermosa.

Ahora parece que s,.- ensaya /  Lomb irdi del maes­
tro \ erdi. p.ir.i bem-licin de la sañorit.i G.iriboldi , v si 
no se traspórtala ji.irte ,1c tiple, mndio mas alta qué la 
dirimiera , con diliciillad creemos que salg.i airosa lan 
estimable cantatriz.

I i-ni]ircs.i ¡I irece qnelr.il.t de remontar esta oom— 
i'aiiía , que escasarr-eiite queiila con dos linenas partes, 
pero creemos que se h  opongan iiiiiehas dificultades pa­
ra realizar sn deseo. S.ilvaton , p.irece que al fui no se- 
h.i con .e iildo . y si el público ha perdido con esto , l.i 
empresa lia ganailo seguramente; porque entre ios ele­
mentos con qne cuenta en la actualidad, el emiiieiiter 
Sjivaloi-1 . sena un verdadero ■demer.lo ile disolución.

C'.ii.vo.

Ayuntamiento de Madrid
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Jfnnumfnto'i an ticua* y lnodl^rnoí3, colección (|ue cons- 
lltB je la lllMtoria <tc la  A rqu licctn ra  <lc lo* clife- 
rcnle'i piivUio* en todas la* época*, eeunida por 
primera vez eu una obra  completa con el objeto de 
facilitar los estudios liihtóricos y m onuinrnlnles, y 
coinprenslva de las correspondientes noticias a r -  
qiieoléricas p o rO m ard . Cham polliou-l^ifeac, Imn- 
lylnis, I j .  I lu beu x , A lberto  l.e iio ir , Isrn. Ilreton  
Baoiil Itoeliette, I,. Vandoyer, de C'auniont, fai< 
raiilt de f r a n s e y  , J .  t^üilhabaiid , etc. etc. Aconi- 
pnoaii láminas grabadas y d ibu jadas por distinffuU  
dos arquitectos y artistas: obra publicada bajo la  
direrrion de !!•  J u lio  Isa llh aud , y xcabada por 
licniaitre, O liv ie r , Kury y los mas hábiles g raba ­
dores de Franela  y otros países extranjeros.

PROSPECTO.

Todos cuotitiis lian visto en el eslranjero las cn- 
iregns pulilicailas de esta obra, están convencidos de 
sil mérito y utilidiyl. Nada [varecido á ella so lia eje- 
culndo atin en nación aljamia, y por lo mismo se pue­

de asegurar (jcic esta coiuccioii de todos los monumen­
tos mas célebres es un verdadero servicio que se hace 
á los que se dedican á los estudios histúricus y ar- 
(lueoló;;ico8, y principalmente á los artistas , arqiii- 
lecius y escultores , en una palabra, á lodos los que 
quieran adquirir una instrucción profunda con el au­
xilio de una obra en que van mezclados lo útil y lo 
agradable.

Cómoda en l.i forma, y económica en el coste, sin 
embargo de que el desempeño nada deja que desear, 
esta colección de cuantos objetos mas acabados ha pro­
ducido la arqniteetnrd en todos los pueblos, está, por 
la manera misma en que se da á luz, al alcance de 
todas las fortunas. Cada cual podrá observar en ella 
bajo los varios aspectos históricos , arqueológicos y 
artísticos, los progresos de las arles, asi como las di­
versas alteraciones que las necesidades de la civiliza­
ción han hecho esperimenlar á la arquitectura, bien 
bajo el carácter religioso y civil, bien bajo el político 
y militar, en los diferentes puntos del globo.

Los períodos que guarda su publicación (una ó dos 
entregas mensuales) hacen insensible el desembolso, 
y facilitan la adquisición de una obra que debe con- 
'SuUarse en todos tiempos y suple á otras sumameuie 
abultadas y costosas, que por su escesívo precio ni 
Aun un las bibliotecas públicas se cncueulran.

La corrección del dibiiju y la gracia de la ejecu­
ción son una de las cosas que mas resaltan en ella. 
Sella procurado conciliar estas dos condiciones prin­
cipales con la belleza del efecto . pero de suerte que 
Ro perjudiquen á la pureza de las líneas. La mayor par­
te de los dibujos, hechos por los mas hábiles ilibujan^ 
tes, son inéditos; y no han dejado de consultarse y 
vectidrarse, ni |K>r raras ni por costosas, cuantas obras 

e*ti! género han salido en los |>aises extranjeros.
De l.as noticias y descripciones históricas se iian 

CDcargailo los arqueólogos y sabios uias dislingiódos, 
formando por sisólas una obra tanto mas útil cu.in­
te que ai fin de cada una se ha cuid.ido de indicar los 
•autores .i que se puede recurrir para estudiar dela- 
tladamenle cada monumento.

Citapse al propio tiempo los títulos de todas las 
obras que tratan especialmente de tales objetos; y esta 
•especie de biografía aliorr.ará á los artistas y á otras 
personas ocupadas prolij.is investigaciones que serian 
■Romiinmeiiie infructuosas sin semejante guia.

Los grabados son obra de Lemaitre , Bury , Olivier 
^  los mejores grabadores. K1 peiisamientu de esta pu- 
Wicacion se debe a' M. üailbabaud que ha dedicado á 
olla lodos sus desvelos.

Ln la siguiente esposicion , que esplica el objeto, 
plan y ejecución do esta bella obra, se encontraran 

pormenores. Los ministros del Interior y de Ins­
trucción pública de Francia han concetlídu cuantas 
*’®'̂ ®'neiidaciories ha solicitado M. Gailhabaiid para que 

adopte cu las escuelas de dibujo, á las quu está 
principalmente destinada.

Largo tiempo hace que se deseaba ver reunidos en 
obra completa los materiales relativos á la historia 

- al estudio de la arquitectura de los diferentes puc­
os en todos los siglos , porque todavía carece la cien- 

^)a do este compendio, y porque la colección completa,
‘ se quisiesen adquirir las obras originales, sobre ser 

^ rga <lu reunirse, é iticonex.i, á causa de la diversidad 
«r«rnns y <;1 sistema de ejecución, superaría á los 

fortunas ¡ipív.idás, V tal ve/, á los de los 
««blecimientcs púl.licos. La afición, cada dia mas 
•"rcada. á lus graves estudios de las artes y de las'l

ciencias históricas y arqueológicas, reclama imperiosa­
mente la publicación du una ohr.i como la que tenemos 
la audacia de emprender, No se puede negar ciertamen­
te las relaciones intimas y correlativas que existen en­
tre las artes y la historia de una nación, pues saludo 
os que propiamente hablando, son el comprobante mas 
fiel y auténtico de aquella. ¿ Queremos en efecto saber 
cuáles fueron el origen y los progresos de la civiliza­
ción de un pueblo'’ llecono/c.imos sus monumentos, 
intérpretes irrecusables de sus varias y sucesivas vici­
situdes. Las formas y <lis[>os¡ciones particulares de los 
edificios recuerdan ó caracterizan las diversas necesi­
dades y usos de la vida rKlíginsa, civil ó iiiiüt.ir; la es- 
ciibura, compañera casi siempre inseparable de la ar­
quitectura , descubre las diferentes acciones de aque­
llas : aquí las ceremonias religiosas con sus graves 
personajes; allí los combates y riesgos de la guerra; 
en una parte la pompa triunfal ; en otra las escenas de 
costumbres , los trajes , armas, muebles, etc.; y si á 
estos datos se agregan l.is inscripciones , fechas, nom­
bres de pueblos y ciudades, que casi lodos ignoramos, 
uo uO'Jremos todavía mas que luia idea muy confusa 
de las ventajas que puede ofrecer á la ciencia e! estu­
dio formal de los monumentos. Kstamos iiilimameiUe 
convencidos de que el,que pretenda estudiar en adelan­
te los anales de un pueido ; ai quiere conocer .1 fondo 
todas sus épocas, debe investigar los monumentos y 
sacar de ellos la solución de todas sus dudas , porque 
eii ellos, y aun entre sus ruinas, descubrirá la gran­
deza y vicisitudes de la antigüedad , sus días de gloria 
y sus infortunios, sus triunfos y espectáculos y cos­
tumbres. AÜi están trazados con caracteres indelebles 
los varios grados de civilización. ¿ Es menester recordar 
aquí la liistoriu del antiguo Egipto representada en las 
murallas de Tebas? ¿Tendremos que mencionar los mi­
tos indios que cubren las mutiladas pared-s de las 
escavaciones de Ellora, Salsola y Elefanta? ¿No ha con­
servado Prrsépolis en sus minas una gran página del 
carácter del reino de los Medo Persas ? Grecia y Etni- 
ria, el imperio romano y todos los pueblos sucesiva­
mente, vienen después á ofrecer sus dalos históricos 
y forman una historia del mundo, compuesta solo de 
las ruinas que se han salvado, ya de los estragos del 
tiempo , ya del Vandalismo de ia ignorancia ; pero debe 
tenerse presente que no intentamos trazar un cuadro 
Cüiniiieto de las riquezas arqueológicas que subsistnn al 
cabo de tantos siglos ; nes basta indicar el uhji.to v uti­
lidad de nuestra publicación, y después sus veiitajosns 
y positivos resultados: [lorqiie es inuegahic que á fa­
vor de semejantes elementos , la ciencia obtendr.á eii un 
tiempo dado iuineiisos beneficios. El número de per­
sonas que se dedican boy á la .irqueología es muy li­
mitado , y asi es preciso que suceda, puesto qué las 
grandes obras han tenido siempre precio muy alto, y 
lian sido por consiguiente privilegio esciu>ivo de los 
favoritos de la fortuna. Nuestra colección tendrá la ven­
taja de hacer 'la ciencia asequible á todo el mundo, y 
cada cu.d podrá ser parlicipaiile de unos tr.abajos que 
irán progresando coiitinuameiitu, y aumentarán la suma 
de los couocimientos adquiridos. Por este medio no ha­
brá uno solo cutre nuestros lectores que no pueda for­
mular un juicio , uitígiino podrá entonces incurrir en 
errores respecto á los estilos análogos ni al genio pro­
pio de las construcciones de cad.i pueblo, y todos sa­
brán distinguir el sello típico y sus diversas modihea-
cioiies. Se reconocerán sus caracteres distintivos , sus
formas y sus usos; y lioalmeiite las nociones elemen­
tales que comprenden las noticias facilitarán un estudio 
tan útil como agradable; de suerte que nadie pasar.1 
en lo sucesivo por delante ile mi monumentn cual­
quiera . sin poder n-furir al punto su historia, señalarle 
su época, reconocer su estilo y marcar sus varias 
iraiisforinacíunus.

La clasificación mus natural es el órden cronoló­
gico de la historia, combinado con la división metódi­
ca. Tomando por punto de partida el pueblo ilela an­
tigüedad que conserva en sus monumentos fecha mas 
remota y verdadera , seguiremos sucesivameuto cl es­
tudio del arte en todas aquellas naciones que nos han 
dejado testimonio de su pasado e.splendor y civilización. 
Ascendiendo por consiguiuiile á los siglos de Faraón, 
estudiaremos primero el arle sorprendente vjigaiiteseo 
del antiguo Egipto; después vendrá la riidia'niisteriosa, 
aun encubierta en parte á iiucstrns mir.nlas ; las cons­
trucciones do los Modo-Persas precederán á los in­
formes y groseros monumentos de los Pelasgos y los 
Celtas; la Grecia y el imperio romano ostentarán des-, 
irnos en una multitud de edilicios nota' les su delicadeza'

y magnificencia. En este periodo terminan los tiempos 
antiguos, cuando la invasión de los pueblos del Norte 
vino á herir de muerte á las artes; comienza la edad 
media, y durante esta época la gran familia de los pue­
blos acepta, estos antes y aquellos algo después, los 
mismos tipos arquitectónicos. Apenas se reviste Gons- 
lantino de la púrpura imperial, se declara protector de 
los cristianos, y les concede monumentos paganos que 
eu breve acomodan ellos á las necesidades y cere­
monias del nuevo culto; no mucho después veremos 
una serie de estudios muy curiosos eu los estilos bi­
zantino y romano. Pero do repente invaden el Egipto, 
la España y la Sicilia las vagabundas hordas de los* 
árabes y moros; se eslMbleceii en aquellas regiones, 
y mientras permanuceii en ellas, erigen varias cons- 
tmccioncs do una arquitectura tan elegante como ca­
prichosa , remedo perfecto de su carácter. Preséntase 
entonces un nuevo elemento qiia efectúa una revolución 
genera!, inmensa é instantánea ; se propaga por todo el 
Occidente la ojiva oriental, y coniiaturaüz.iiidose, iii- 
giriéndose y acomoiiánJose á nuestras necesidades con 
ciertas modificaciones, este elemento nuevo, produce 
maravillas, y acaba por crear los admirables munu- 
muiitos que la ciega rulina y la crítica poco ilustrada 
trataban aun, no hace mucho, de góticos y de bár­
baros. Asi llegamos á la época de fé cristiana que vió 
levantarse en toda la su|>erlicie de Europa tantas ca­
tedrales jigantescas, sublime, si bien postrero recuer­
do, do la edad meilia. Hay una época, cuya historia 
trazaremos ámpliamenle , caracterizada por varios ti­
pos, combinaciones y motivos tan curiosos como sor- 
prenrientes : en el siglo XV , la inclinación de los es­
tudios b.ácia el gusto antiguo produjo al punto nuevas 
modificaciones en el arte de construir; y la Italia nos 
presenta el gracioso estilo llamado de! Rexaci3i :ento. 
Posteriormente , y tras algunos estravios vituperables 
y momentos de esplendor, durante el reinado del gran 
rey , llegamos por fin á las construcciones de los si­
glos XVill y XlX; y entonces la ciencia confesando 
su impotencia para crear, solo nos ofrecerá elemen­
tos, combinados con mas ó menos tino , de los esti­
los precedentes.

Dividiremos cronológicamente los monumentos de 
cada pueblo en ciiatio grandes categorías : monümes- 

; r o s  R E L id to s o s ,  c i v i l e s , m i l i t a r r s  y  f u .v k r a b i o s .  Así, 
por ejemplo , ia arquitectura romana nos dará la si­
guiente clasificación :

1. ° CoxsTKücciosES RELifiioSAS.. Templos.
2. “ Coss I rlcciOaES civiles..... Palacios, casas, ba­

sílicas, foros, co­
lumnas , arcos de 
triniilo , teatros, 
anfiteatros , cir­
cos, naumaqiiias, 
termas, puentes, 
acueductos , cis­
ternas, etc.

3. ” CoxSTRucciosES MILITARES... Murallas, puertas,
torres, etc.

4-* CoirsTECCCio.'íEs FOXEBAaiAs. Sepulcros.

Este método de clasificación pueden aplicar mental­
mente miestroslectores á todus los pueblos cuyos inoiiu- 
inentos se conserven aun, y adquirirán una irlea exacta 
de lo qur'lia de ser nuestra colección; comprenderán 
también la importancia é inmensa variedad de los asun­
tos que ha de abrazar; atreviéndonos á afirmar, sin que 
su atribuya á orgullo, que nadie lia intentado aun po­
nerla por obra de un modo tan completo y extenso; sien­
do precisas toila nuestra perseverancia y la seguridad 
que tenemos de poder corresponder á los deseos del pú­
blico para acometer tamaña empresa.

Como complemento en fin, de lo que pensábamos 
decir respecto al plan, añadiremos que cada e.stilo de 
arquitertura irá precedido de dos artículos , consagra­
dos , el uno á dar á conocer la historia del arte , y el 
otroá esplícar sus cualidades distintivas ; concluyendo 
con anunciar que como conjunto de todas estas historias 
parciales daremos por via de introducción un tratado 
histórico , y terminarémos la obra con tres tablas de cla­
sificación, una cronológica, otra metódica, y la últi­
ma geográfica.

Al emprender esta pubnc:ac¡on nos hemos propuesló 
principalmente luccr un libro útil, un ]¡{jro pQ,. 'medio 
del cual puedan lodos seguir estudios formales y pro­
vechosos á la ciencia, un libro en fin digno de su im­
portancia. La mayor jiarte do las obras con láminas re-
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fer«ntes á los mas célebres modelos de arquitectura, no 
han tenido hasta ahora, esceplo alguna que otra , t\  se­
llo de Terdad que es justo exijir en este género , y j>or 
consiguiente no se hun podido hacer grandes progresos 
en los estudios. Los ndelanlos del dibujo y el grabado 
permiten á la sazón mayor exactitud y esmero ; asi es 
que se han conseguido bellísimos grabados de dibujos 
concluidos con suma lidelidad. Nuestros lectores, pues, 
no dudarán que tenemos cuantos medios se requieren 
para superar á los que nos han precedido; pero para 
obtener este resultado era menester dirigirse á hombres 
dotados de un talento superior, cuyos trabajos fuesen 
apreciados por todos los inteligentes: este fue nuestro 
propósito, y podemos decir que todos se han prestado 
á secundar nuestros esfuerzos, y que cada cual quiere 
poner la piedra preciosa que debe concurrir á la cons­
trucción de este raSlo monumento. Aprovechamos por 
lo mismo la ocasión que se nos presenta de liiluilar al 
celo de estos hombres dislinguidos, arquitectos , dibu­
jantes, grabadores , arqueólogos y lite-atos. un testi­
monio púlilico de nuestra profunda y sincera gratitud.

Todos los grabados, en cuyo mérito no insistiremos, 
van acompañados de noticias escritas espui ialmcnle pol­
los mas eminentes arqueólogos, y toilas ellas son en es- 
trem« interesantes , con>idcrada3 bajo el punto de vista 
religioso, histórico y artístico , y como un resumen, en 
cada moiuimcnto que descrilien , de todo lo que acerca 
de él se lia publicado. No omiiiréinos pues . jii la c'poca 
de la roiiilacinn del edificio, ni la de su conclusión; ha- 
rénios mención de su fundaclur, ó de si es olira <lc iin.i ó 
varias generaciones; se indicarán sus Iraü'fonnaciones 
sucesivas, y despnes los acaecimientos históricos qiicj 
hayan pasado á su vista ; y á veces también reciirrirc-'

mos i  las graciosas leyendas para completar la parte 
¡descriptiva de nuestro cuadro: por dlíiioo, como apén­
dice imlispeiisable y con el lin de simplificar las inves­
tigaciones, se insertará un catálogo de lodus los libros 
y obras pul) icadas con relación al objeto descrito al lio 
de cada noticia, que en resumen contendrá :

Una introducción histórica.
o Una descripción completa del monumento.

Un examen estético que compendie los trabajos 
anteriores.

Una bibliografía.

Nuestro empeño es satisfactorio, y  para llevarlo á 
cabo dignamente, nu omitiremos diligencia alguna en 
nslificar la oferta de reunir i.o ú t i l  y  l o  a u h a d a b l k . 
Kconómicos y deseosos del acii-rio, solo reproilucirémos 
las cosas que ofrezcan utilid.id ai estudio de la ciencia, 
eligiéndolas dignamonte , y de este modo llevará nuestra 
colección á todas las demas la ventaja de prescindir de 
todo .ic)uello que parezca iiislgiiilicaute ó secundario. En 
la liistoria y descripción de los monumentos mas nota 
bles ilel mmido, se empleará toda la exactitud posible 
por lo que hace áUs descripciones históricas, y toda la 
perfección de! buril resjiccto á los gr.ibados ; y  ofrcce- 
rémos sncesivameiile ála consideración de iineslrossus- 
critores lodo aquello que inerezca saberse y.estudiarse 
en los monumentos del Egipto , fa India . l’ersia , Grc- 
ci.i . Ualia, Españ.i, l'r.aicia , Alemania, Inglaterra, 
Knsia , Méjico y domas regiones del mniidn.

Esta colección, preparada hace mucho tiempo, es el

fruto de largos estudios y laboriosas iuvestigaciones , y 
por lo tanto creemos que corresponderá á las esperan­
zas del público ilustrarlo. No se ha perdonado sacrificio 
ni medio alguno para hacerla digna de su merecimien­
to, porque se ha .-iprovechado todo cuanto puede tener 
algim valor cienLífico en las obras consagradas á la ar- 
queológia ó á la historia del arte ; y asi repetiremos sia 
temor de equivocarnos que es la pri/ner.-) vez que se pu­
blica nna obra tan extensa y completa de arquitectura 
y escultura, y que esta colección será tanto mas pa-- 
ciosa , cuanto que debe ser el resúmen de una multitup 
dn libros y compilaciones costosas, raras é inasequibles 
para casi todos.

Si logramos ejecutar nuestro proyecto según lo he­
mos concebido , creeremos no solo haber llenado un 
vacío, sillo satisfecho á un deseo manifestado repeti­
das veces; conthbniremus al progresivo incremento de 
In ciencia; generalizaremos el gusto y estudio de los | 
monumentos; y diremos mas ; haremos nna obra nue­
va , útil y codiciada mientras exista, no menos por : 
su eiiriusidaJ que por ui módico precio en que puede 
adquirirse.

La forma un tanto cíeiitifica de que hemos jhecbo | 
uso eu este prospecto , m> delie retraer á las personas 
que no se dedican al estudio ; verán como esta colee- | 
clon está combinada de manera , que interesa á todo el 
mundo y satisface todas las exigencias. A los sabios les I 
ofrecemos In exactitud y precisión que facilitan los es- | 
ludios: á las personas de negocios y viajeros una fiel 
reprodnerion de cuanto en sus viajes hayan admira-' 
do ; al artista en lía y al artesano mil motivos nue­
vos é interesantes que podrán aplicar diariamente á | 
sus trabajos.
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líarer de un lilirejo qiic apenas presenta nlilidad , nna llquicr concepto, ocurridos en los 12 meses anteriores, á servir 
obra curiosa , amena é iiitrresatite, dosiinada ,i eun«ignarl de recurso > á la inserción de nulicias riirinsas: lal ha sido la 
tos sucesos históricos, políticos, artísticos)-notables,en cnal-llintcnciou del autor al establecer esta publicación, que en

la parte material es un reflejo fiel de tos adelantos tipogra- | 
fíeos hechos en nuestro país durante el último año.

TEXTO.
sovesTA T CISCO r« ü iv ,s  b u  4.® JiAVoa. 

.tnuAiTfí.-Eporis coIrhres.-CÚDiputo ecle- 
»ii<tii o ron »»plir«íiOD.-KiesUS movible» c*l- 
cu ltd ish ttiA  lA-w euu rsplirtrion.-Témporas 
con capIicacíoD.-Ilias rn  qui- s>- u c a  Anima.-  
Coalrn r«larioncr.-Eclip»t'Vhasta IM.vn.-Mirra». 
-U rl lirmpo y ana dtviaioaca.-CAlcndario.sao- 
ios j  firslas «eoCTales dr cada oro, incia.-IInras 
j  Dinulos en que u le  y se pooe el sol en Ma­
drid y en cada capiul de prurincia.-Fases de la 
luoa.-Praodsticos.-Aslronnmia -HrlesroIORia. 
M udiorasde tiempo.-Apneultura. borliruUura.
y (aoadena.-.vtw férias de España.-Correos;
días y horas en uuc entran r  salen los de Madrid 
en Indas las capitales de provincia.

^ecroiof;la.-Ul5te^ios de Madrid. linda no­
vela de costumbres.-Los teatros de la córte en 
SHAA.-Esladisiicade Espafia.-AdminisLracioD.- 
Bosquejo hisioeieo 4e I s t i .

GRABADOS.
OCRBNTA HEBROSAS VIBBTA6.

Letras de adorno, finales, caprichos. reír*" 
tos délos personajes célebres que ban tallecid» 
en losdoce últimos meses. Idem de autores f 
actores aplaudidos en el aflo anterior. Grabado» 
de costumbres, de sucesos políticos. arlísUeas 
é  iodusiriales acaecidos en el aüo de Id it.

P R E C IO .
Se halla de venta en la librería de D.Ifrnacis 

B o ii. Editor, calle de i.arrelas . núm 8. á U 
reales. En las provincias, en lodos los cones- 
poRsales de la casa del señor Bola. 1 I t  reales. 

- IraDCO de porte.

REPERTORIO GENERAL DE ESPAlSA PARA 184o,
rpot e (  ciloufot
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M ECOnO J  i i

I X.V lIERMti'v.V IIOJ-X DE M.VRC.L
vi-aoR.

SL.
O tilio  RE I LES EX M .iDRII) V 

E.V L.VS EROVINCUS.
DlEf

i 't  i puMienrion, do la  qii<‘ ?u su  primer año se fúcieroo dos eilirínnes, e d á  ileslinaiLi á » en iri 
nilonii. .-n l.is oticinas, liendas, desjKichns , etc .; siinulo m uy útil ptir l.i vent.ij.-i H,. ,ifr,.o.rl 

vista . á  mas del rile m la rin . vari.vs n(iticüu.'y dalos curi .-os. ipie con fre-1
lie
e.-sislantenu-iilf

;dc iirt:iliTÍ.a.—Milicias I’nninci.ili-s.—I'liiz.-is fncrics.— Dep.-irimiienfosdc marina , tercios navaics..' 
ipitamas de Puerto.—Diócesis.—Caledrales y  eolegintas.—Parmejuias.—Audiencias territoriales-Parmcjui.

du’zsados de catl.i una.—I>riiK-i|Kiles n-ves’ de Europa.—bádaA.s.—Nombres y edades de 
pi-iiii-il>rs rciiimitcs.—Nombres \  ed-ides tío los priiiciiK-s herodii.nrius.— Embajadores de España 
!,i,; r,'.rt"s evtr.iiijeras.—Ks'aili'iioa ilo los papas.—Mqrlatidail.—Cinisojos li los ganaderos |Virat' 
if ... l.ts mcM's del .ajo.— Estadística de la PreiisJi.—Eclipses hasta 1817.—Coiisiuiiu anual de M* 
cl'id.—Pronósticos.—Re\ isla imiversiil de lu» pritif¡[tales sucesos ucurriilos eu  Es|iaÜH )  en el é' 
Iranjpivi dunintc el último año.

Cha hermosa huja de tn trea u n y o rcn n  preetosns grabados, 8 rs. en Madrid y  diez en las pi*' 
viiH'ios.

Librería de Bciiv, ralle de Carretas, núm , 8. En las protincias, los comisionatlos de la Casa.
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